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LA EMBRIAGUEZ
en sus relaciones con la  política ,

Bn España la embriaga 3z tiene seguramente 
menos influencia en la política que en algunos 
otros países; y la que por desgracia se le atribuye 
de algún tiempo á esta parte no es principal­
mente en las clases industriales ni en las capas 
inferiores de la sociedad. Sin embargo de eso, 
creemos oportuno copiar aquí el siguiente trozo 
de un trabajo critico.

«Alfonso Karr trata en su publicación periódi­
ca Las Avispas de las tabernas y da los cafés, 
considerándolos bajo tres aspectos, á saber: bajo 
el aspecto de la embriaguez y da la ri pugnancia 
y  de los riesgos que esta ofrece; bajo el aspecto 
de las defraudaciones, de las adulteraciones y de 
loa envenenamientos qne cometen los expendedo­
res de bebidas alcohólicas, y por último, bajo el 
aspMto de la influencia de las tabernas y de los 
cafés en la política callejera, ó más bien, bajo el

Í)unto de vista de la agitación que producen, de 
a propagación de ideas falsas ó exageradas que 

fomentan y de la corrupción de loa espíritus de 
que son causa.

Tocante á los puntos da vista primero y tercero, 
bajo los cuales examina los expresados estableci­
mientos, dice el escritor citado:

«Según parece, para ver la embriaguez en todo 
su horrible embrutecimiento, es preciso ir á In­
glaterra á contemplar las tabernas y los lujosos 
establecimientos que le están dedicados {ain‘s 
skop, gin's palace).

Según datos e.stadísticos, París es la ciudad de 
Francia en que proporoionalmente se bebe más 
aguardiente. Los irlandeses consamen doble can­
tidad de gin, y los escoceses triple cantidad da la 
que beben de aguardiente los parisienses.

Bu Esoocia las personas que por su gran esca­
sez do recursos no pueden comprar gin, se em­
briagan con más baratura con el ópio.

Yo he conocido en París á un trabajador á cuyo 
paladar solo halaga el éter snlfúrioo de tal suerte, 
<me siempre llevaba en el bolsillo un vasito que 
Iba á llenar varias veces al dia en casa da un far­
macéutico.

En Francia, como en todas partes, la embria­
guez es el azote de los operaciones industriales.

La embriaguez que además de los infinitos ma­
les que trae consigo, ocasiona necesariamente la 
pérdida de tiempo, en el abandono del trabajo, el 
embrutecimiento y la disminución de las fuerzas 
físicas y morales, conduce sin remedio al ébrio y 
A su inocente familia á la más eatrema miseria, y 
es origen de reyertas y hasta de crímenes. Mas 
preciso es decir también que con frecuencia la 
miseria, á veces inmerecida, lleva á la embria­
guez, esto es, ó buscar el medio da olvidar por 
algunos momentos una existencia que no hay es­
peranza de mejorar.
V La inclinación á la embriaguez produce en to­
das partes la miseria y la lleva hasta un punto 
espantoso.

Exceptuando tan solo dos ó tres ciudades fa­
briles, raras vocea la embriaguez presenta en 
Francia los caracteres del profundo embruteci­
miento que la caracteriza en Inglaterra.

El trabajador que frecuenta las tabernas ó el 
café contrae el deplorable y egoísta hábito de 
entregarse á placeres de que no solo no hace par­
tícipes á su mujer y á sus hijos, sino que acaba 
por disfptarlos á costa de las distracciones de 
su familia primero y luego á costa de su bienes­
tar y desatendiendo sus necesidades.

La pasión del trabajador por las bebidas aca­
ba oon la alegría y la tranquilidad del hogar do­
méstico y deja al fin sin abrigo y sin pan á la fa­
milia.

El obrero, dominado por esa pasión, vuelve á 
ín  casa ébrio ó cuando ménos sobreescitado y de 
mal humor y busca ocasión ó pretexto para pro­
mover disputas.

Su ausencia cansí angustia y su regreso se 
teme.

Despuea de beber en domingo, se encuentra 
indispuesto y débil el lúnes y no trabaja v vuel­
ve á beber, y el mártes trabaja oon hastió y  mal 
y considera como una pesada carga, como una 
tiranía la obligación de trabajar.

En otro tiempo la embriaguez sólo llamaba la 
atención por sus inconvenientes y por los vicios 
propios de ella y Dios sabe que aun así era ya 
entonces una deplorable y temible plaga.

Hoy es preciso ocuparse sériamente de la em­
briaguez bajo el punto de vista de la política, de 
la tranquilidad y sosiego de las ciudades y de las 
naciones, y  tal vez bajo el punto de vista de la 
existencia de la sooiedad.

Ea efecto, no es ya exclusivamente para dis­
traerse, para solazarse, para entretenerse en cier­
tos juegos y para tratar de asuntos particulares 
que 89 vaá la taberna y al café; no es tampoco 
con estos objetos que los trabajadores van aban­
donando las tabernas para concurrir é los cafés, 
cuyo número se multiplica hasta lo infinito. A 
todos oatos establecimientos se va para ejercer el 
cargo y  las attibuciones de tercer poder del Esta­
do, para gobernar el país, para hacer alarde en 
pró ó en contra del Gobierno, y más bien en con­
tra, de conocimientos adquiridos, no hojeando li­
bros viejos y de difícil lectura, sino en el fondo de 
loa vasos y copas.

Los vapores del ajenjo producen en las reunio­
nes de ciudadanos el mismo afecto que en la si­
bila de Delfos producían las emanaciones delaxu- 
íre, puesto debajo del sagrado trípode.

Esas gentes lo ven, lo saben y lo preven todo, y 
todo lo deciden y lo arreglan; juzgan sin apela­
ción de las cosas y de los hombres; resuelven de 
plano problemas que han dado mucho qna pensar 
y 9̂ “ ® meditar en todas épocas.

Bajo la inspiradora influencia del ajenjo, esos 
nombres que i  duras penas saben á veces hacer 

’̂ ®E'“[«rmente sus negocios y gobernar á 
vacilar á su país y cali- 

d® Aquilea áOlu- 
homhrfl 6 escritor ó Dufraisse, de grande

Eatád^BH^i'^'^r árdua tarea da gobernar al 
stemnre fn« periódicos que son

serable la habitación, que no presentaría este as­
pecto si empleasen en el aseo de ella los cuatro, 
ocho ó doce sueldos que gastan diariamente e¿

A su vista se ofrece pálida, demacrada ó infe- 
«imente vestida su esposa, cuyo aspecto con­

trasta con el risueño rostro de la apuesta mujer 
que acaban de dejar en el nióstrador del café; bus 
hijos están ñacos, macilentos, tristes y harapo­
sos; la comida se compone de legumbres cocidas, 
compradas tal vez al fiado; su mujer se queja con 
él porque el casero ha venido á reclamar dos pla­
zos de alquiler vencidos y porque han enviado 
del tallar en que trabaja su esposo un recado á 
fin de averiguar si ee halla enfermo, pues que 
tres dias há que no se le ha visto, y los dos espo­
sos, en vez de consolarse mutuamente y de es­
forzarse en ganar lo que necesitan oon el trabajo 
y la economía, se irritan, disputan y dejan de pro­
fesarse cariño.

Y  ese trabajador embriagado con e! agenjo y 
con las seductoras frases que oye ó lee, en vez de 
atribuir sus males á su holgazanería, á su locu­
ra y á su egoísmo, msldice á la sociedad, á la ex­
plotación del hombre por el hombre, y clama por 
que se destruya el odioso poder que, según él, 
oprime á todos los hombres de su clase. ¡Ahí di­
ce, jojalá que llegue pronto el dia en que Yer- 
mesch, Gaiilard padre, Gambetta, Oiuseret, Luis 
Blano, Félix Pyat y otros amigos del pueblo su­
ban al poder y nos den la felicidad que nos tie­
nen prometida I

Así es como se despierta en loa entendimientos 
y en los corazones la aversión al trabajo, y como 
se fomentan las ilusiones insensatas, las espe­
ranzas quiméricas, los Odios injustos y la ciega 
oondanza; asi es como tantos y tantos infelices 
ilusos se disponen á lanzarse á la rebelión y á la 
lucha en las calles para ir á parar á las cárceles, 
á los presidios, al patíbulo, mientras que sus je ­
fes saben esquivar todo riesgo poniéndose á 
tiempo al lado de ios vencedores.

Y al trabajador que mejor retiene en la memo­
ria las frases que aprende, y que mejor sabe hil­
vanarlas, pasa á los ojos de sus compañeros, y 
aun más á los suyos propios, por un hombre de 
gran inteligencia encadenado y sujeto por la ti- 
rania de la sociedad á una ocupación indigna 
de él.

May males inherentes á la humanidad, otros 
que afectan á la sociedad y son en gran número 
lea que provienen de los vicios y de los defectos 
de loa hombres.

Léjos de poner á estos da manifiesto las causas 
de sus males, hay quien de palabra ó por escrito 
les dice. «La culpa de todo la tienen los gober­
nantes. Nada más fáeil que reforaiar lo que os 
haca llevar una vida triste y afanosa.

Lo que conviene ea acabar con la explotación 
del hombre por si hombre, hacer que se reconoz­
ca la soberanía del pueblo; los hombres qtíe ocu- 
paa el poder y los destinos chupan el sudor del 
pueblo y engordan con él. Arrojadlos de sus pues­
tos, eolocadnos en su lugar y en un instante ve­
réis doblados los salarios y reducidas á la mitad 
las horas de trabajo.

Bn adelante no se oa presentarán ya cada tres 
Toeses á exigiros el odioso alquiler los propieta­
rios, inicuos dstentadores del infame capital; las 
casas deben pertenecer i  los que las construyen, 
que son los albañiles, los carpinteros, los cerra­
jeros, etc.

Colocadnos en el lugar de esos usurpadores y 
vereis cómo se abaratan las subsistencias y cómo 
desaparecen todos los impuestos que agobian ai 
pueblo.

Todas estas palabras las oye ó lee el trabajador 
en un sitio cómodo y de agradable temperatura, 
en un cafó, donde es dueño de hacer lo que quie­
re y de mandar á hombres obsequiosos, compla­
cientes y bien vestidos, destinados á servirle, 
donde disfruta da la vista de adornos dorados y 
de espejos que¡ le parecen el colmo de la magni- 
floencia, donde al pagar loe cuatro, los ocho ó los 
doce sueldos que hace de gasto, merece una son­
risa de una señora sentada en una especie de tro­
no, la cual ostenta rico y elegante peinado y 
magníñeo traja, y es obedecida como una reina 
por el enjambre da dependientes que tiene á sus 
órdenes;»

P A R T E  O F IC IA L .

La Gaceta de ho;  ̂solo publica un decreto del 
ministerio de Gracia y Justicia, nombrando para 
el cargo de vocal de la junta caíiflcadora de exa­
men de los que pretendan ingresar en el cuerpo 
de aspirantes á la judicatura, por renuncia de 
D. Gregorio de Miota, á D. Eduardo Garamendi.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

Los Obispos belgas han dirigido al rey una 
protesta contra la usurpación, por parte del Go­
bierno italiano, del colegio belga en Roma. Han 
enviado también un mensaje de simpatía á mon­
señor Mermillod y é los Obispos alemanes, cen­
surando la conducta de M. Bismark respecto á los 
católicos.

Ds Roma anuncian que Su Santidad habia re­
cibido el 21 al Obispo de Poitiers, con quien con­
versó largo tiempo. Después recibió también á 
loa predicadores de la Cuaresma en la capital del 
orbe católico, á quienes les dijo entre otras cosas 
lo siguiente:

«En presencia de las blasfemias publicadas por 
ciertos periódicos contra la persona de Jesucris­
to, defended valerosamente los intereses de Dios, 
como atletas y soldados en ios campos de bata­
lla. Bendigo vuestras'pradicaciones. Recomendad 
al pueblo una religiosa resignación y  el respeto 
déla  ley divina. Decid á vuestros oyentes que el 
Yicario de Criaio ruega á Dios aleje de Roma los 
males que la amenazan. ^

Y  loa buenos romanos recibirán como un gran 
consuelo estas nobles palabras del Soberano Pon­
tífice indudablemente, porque no pueden desco­
nocer los peligros que corren si continúan siendo 
víctimas do los vientos revolucionarios.

La Cámara alta del Reiehsarth de Austria ha­
bia votado recientemente un aumento de la lista 
civil del emperador Francisco José, fundándolo 
en las exigencias de una situación nueva , con 
cuyo motivo el ministerio húngaro se creyó obli­
gado á seguir el ejeoaplo presentando una propo­
sición á la dieta de Pesth. Tan pronto como ha 
tenido de ello conoei miento el emperador y rey, 
ha manifestado á sns ministros húngaros qne re­
nunciaba al aumento indicado , teniendo en con­
sideración los apuros del país y las consecuen­
cias de algunas malas cosechas.

No son comunes semejantes muestras de des­
interés en los tiempos que corremos. Así ña apre­

ciado el caso, por lo visto, la dieta magyar, pues 
no queriendo ser ménos generosa, 229 de sus 
miembros han votado contra 14 el aumento de la 
lista civil pedido por el Gobierno.

Escriben de Berlin ó un diario de Lóndres que 
las negociaciones entre Alemania y Francia pro­
gresan de aba manera satisfactoria, siendo de 
esperar que el acuerdo entre el Gobierno francés 
y la mayoría déla Asamblea, que ya parece cosa 
segura, facilitará todavía más la terminación, 
tan deseada por todos, de estas negociaciones. Se 
decia en los círculos políticos y diplomáticos de 
Berlin que, en una ocasión reciente, el empera­
dor do Alemania manifestó que los patrióticos 
esfuerzos del presidente de la república francesa, 
para conseguir cuanto antea la evacuación com­
pleta de su país, mereoian que fuesen coronados 
con su pronto éxito.

El ministro de Hacienda del imperio aloman 
anunció en la sesión de anteayer de la Cámara da 
los diputados que los excederntes del último 
ejercicio ascienden á 20 millonea. En presencia 
de este resultado, el Gobierno ha propuesto fijar 
en siete millonea los ingresos del impuesto sobre 
la renta. Propaso además que se destinase una 
suma de 12 millones á la extinción de una parte 
de la deuda. Por lo tanto, el presupuesto de gas­
tos de 1874 tendrá una disminución de un millón 
de thalera. La Cámara acogió favorablemente las 
palabras con que terminó el ministro su dis- 
curso. ’

Según la nueva ley electoral del imperio aus­
tríaco, que siguen combatiendo las dietas de Bo­
hemia y de Galitzia, la Asamblea central de Aus­
tria se compondrá de 351 diputados, elegidos di­
rectamente: 91 por Bohemia, 63 por la Galitzia 
polaca, 53 por el ducado de Austria , 36 por la 
Moravia, 23 por la Styria, 9 por Dalmacia, 18 por 
el Tyrol y 10 por la Silesia. La edad del elector 
serán veinticuatro años, j  el sistema electoral, 
exigiendo algunas garantías, conserva la repre­
sentación de todos los grandes intereses sociales 
del imperio.

El Japón acaba de introducir un nuevo calen­
dario acorde con el gregoriano, y ha terminado 
un plan de gobierno y de constitución, en virtud 
del cual se crea una Asamblea ó Consejo, com­
puesto de los personajes más importantes del 
imperio. El mikado ha oreado también una órdon 
para recompensar el valor y el mérito, y se han 
fundado diterentes periódicos, entre ellos un ór­
gano oficial del Gobierno.

¡Pobre Japón!

Con motivo de ia lectura de la Memoria del 
duque de Broglie, ponente de la comisión da los 
treinta, la Asamblea de Yeraallcs ha manifestado 
síntomas de lo que será la discusión acerca de 
los proyectos constitucionales, cuando reanude 
sus tareas después da las fiestas del Carnaval. 
Por áe pronto, el rompimiento de la extrema de­
recha con el centro derecho parece que se ha con­
sumado. Uno de los miembros de aquella, deján­
dose llevar por el disgusto que le causara el do­
cumento precitado, calificó de servilismo la obra 
de la comisión.

En cuanto á la extrema izquierda, el lenguaje 
de sus órganos en la prensa periódica demuestra 
que se halla sobremanera irritada.

M. Thiers, por el contrario, no oculta su con­
tento. El término da las negociaciones es, i  su 
juicio, uno da los sucesos más afortunados ocur­
rido en Francia de dos años á esta parte; tanto 
que sus resultados se reflejarán pronto hasta en 
la política exterior de la República francesa. Esta 
alusión hace referencia á las negociaciones con 
Prusia.

Respecto del autor de la Memoria de que se 
trata, se le supone en la completa intimidad de 
M. Thiers ahora, al ver que aconseja á sus ami­
gos la conveniencia de confiarle el poder durante 
la interinidad que habrá de producirse entra la 
disolución de la actual Asamblea y la que ha de 
sucedería.

Quiera el duque de Broglie, sin embargo, una 
garantía, es decir, el nombramiento de una co­
misión llamada de vigilancia, tomada de entre 
los miembros de la Asamblea, con lo cual dismi­
nuirá algún tentó la satisfacción del presidente 
de la república.

Sea de ello lo que se quiera, no oabs duda de 
que, mióntras llega el dia de obviar la dificultad, 
los actuales diputados franceses entran en una 
nueva época trazada por las concesiones que ia 
comisión de los treinta ha hecho al Gobiern j ,  la 
época de arreglar sus disposiciones testamenta­
rias. El poder personal de M. Thiers queda triun­
fante.

Falta ver si cuando se realicen las elecciones 
para una nueva Asamblea, le toca al poder el tur­
no de sumergirse en el oleaje de la marea repu­
blicana. T I suaio etr la marcha natural Je las 
alternativas políticas.

Dicen de Berlin que de quince dias á esta parte 
se han cambiado varias notas y  despachos oficia­
les entre esta capital y Bucharest.

Se habla do la abdicación probable del príncipe 
Cárlos de Hohenzollern, á pesar de las instancias 
de su tió el emperador Guillermo para que con­
tinúe en el trono de Roumania.

El príncipe de Bismarolc desea tenor á su dis-

Sosicion el soberano que posee «esa llave del 
Tiente,» según la expresión atribnida al gran 

canciller del imperio aleman.

En Prusia la Cámara de los señores ha elegido 
los doe miembros que han de representarla en la 
comisión nombrada para el eselarecimiento del 
asunto Wagener, recayendo en dos senadores del 
partido liberal conservador, MM. Tettan y Baums- 
tarck, que es como si dijéramos en dos amigos 
del Gobierno. Los funcionarios que á este le cor­
responde nombrar á su vez son: un subsecretario 
de Estado y tres consejeros, uno del ministerio de 
Justicia y dos del de Hacienda, aparte del presi­
dente, M. Güathar, designado por el mensaje 
real. Qusda, por lo tanto,constituida la comisión 
investigadora, y  como es da suponer que actuará 
sin perder tiempo, no se tardará mucho en saber 
cómo termina la ruidosa cuestión suscitada por 
el diputado Lasker.

Entre tanto, ya han empezado las escaramuzas 
parlamentarias, prelados de la gran discusión de 
las leyes llamadas anti-clericales que ha presen­
tado el Gobierno á la# Cámaras. La extrema de­

recha, en la de los señores, observando la práctica 
establecida, propuso que dichos proyectos da ley 
pasaran á una comisión á fin de que emitiera su 
dictámen, j  asi quedó acordado despuea de una 
viva discusión. Lo que no pudo conseguir fue 
que también pasara a una comisión el proyecto 
de ley relativo á la.s modificaciones que se trata 
de introducir en la Constitución del nuevo impe­
rio. La Cámara decidió que los cambios constitu­
cionales se discutirían desde luego.

En la Cámara de los diputados ha sido muy 
aplaudido el ministro de Hacienda dé Prura por 
los resultados rentísticos correspondientes al úl­
timo ejercicio, Qué hubo de comunicar á los re­
presentantes d e is  nación.

Parece que loa ingresos habían superado en ^  
millones de pesetas ó más á todas sus previ­
siones.

EL P E N S A M l^ O  ESPAÑOL.
MADBID, 26 DB FEBKEBO DB 1873.

LA SOLUCION DE LA CRÍ3IS.

Pero ¿es verdad que la crisis ha tenido so­
lución? Do seguro no lo creo así ninguno do 
loa interesados, es decir, de los actores en la 
presente tragicomedia revolncionaria.

Pudiéramos excnsarnos da aducir pruebas 
de este aserto, pues el hecho es demasiado 
evidente; pero al indicar algunas de las prin­
cipales, nos hallaremos trazado un cuadro de 
la situación; y esto es, por hoy, lo que nos 
proponemos.

Yerdaderamente, la abdicación de don 
Amadeo ha producido nn estado do cosas 
qne, entre otros calificativos, merece el do 
estrambótico.

Tenemos, por de pronto, uua República 
hecha y proclamada por una Asamblea de 
origen monárquico. Semejante generación os 
la primera causa de este republicanismo hí­
brido, que con sus incesantes exhortaciones 
al órden, nos está pareciendo el grajo de la 
.fábnla.

Al hacer en vivo la anatomía do este en­
gendro, nos hallamos con que es una Repú- 
Mioa que á nada tieue tanto miedo como, á 
verse apoyada por repnblicanos. Pruebas.

Primera: la mayoría cuyos votos han en­
gendrado á la República, brama, se revnelve 
fnriosamente, y ha estado á punto do produ­
cir un conflicto sangriento: todo ello ¿porqué? 
por impedir la formación de un ministerio re­
publicano, y  lá convocación de una Asamblea 
que nos diga la especie de república que he­
mos de tener.

Segnnda: el mismo ministerio republicano 
maestra tal miedo á qne los snyos le tengan 
por genuino, que al presentarse para sn es­
treno en las tablas de la escena pública, nada 
mejor encuentra, para recomendarse al audi­
torio, qne anunciarse como mestiza de repn- 
blicano y radical.

Tercera: á los llamados «conservadores de 
la revolución,» que también votaron la Repú­
blica, los está llevando y trayendo La Cor­
respondencia de España como á danza do mo­
nos que buscan rey.

Cuarta: entro tanto, Iss rojos, 6 llámeseles 
intransigentes, qne son sin duda el verdadero 
Verlo do la República, gruñen, y con ade­
man canino enseñan los dientes al ministerio 
mismo, qne á sí propio se llama homogéneo 
republicano, como cÚciéndole: «Eres turco; no 
te creo.»

Es decir que, mirado en junto el cuerpo de 
la República, le hallamos como cubilete de 
saltimbanquis, que parece uno y son tres. 
Dentro del cubilete de los repnblicanos par­
dos, é séaso el radicalismo, está el do los ro- 
pnblteanos azules, ó séaso la democracia au­
toritaria y gubernamental, y  dentro del cubi­
lete de los azules, está el de los ro/os, ó séaso 
da la demagogia petrolera.

Trátase de saber si la fuerza coercitiva del 
cubilete de loa pardos ha de apretar al de los 
azules y  al de los rojos hasta desmenuzar­
los, ó si el cubilete de los rojos tiene bastan­
te fuerza expansiva para hacer estallar eu 
mil añicos á los azules y á los pardos.

Y esta es la cuestión de la crisis.
Natnralmente, como los azules están en 

medio de los rojos y  los pardos (como si dijé­
ramos entre la espada, que les dice; «adelan­
te, ó te pincho,» y la pared, que les grita: 
«atrás, 6 caigo sobro tí y  te aplasto,») tratan 
do hacer nn movimiento combinado, con tal 
arte que les permita evitar el pinchazo y el 
aplastamiento, viendo, do camino, ai logran 
que la espada se quiebre al dar an la pared, y 
la pared so derrumbo al querer ocharse subre 
la espada.

Siendo tales los términos del problema, de 
seguro nos creerán nuestros lectores cuando 
les digamos que por nada de este mundo qui­
siéramos nosotros ser los azules. Verdad es 
que tampoco quisiéramos ser ni los rojos ni 
los pardos. Nosotros estamos mny pagados

de nuestro color, que es el de la bandera de 
CastiUa.

Pero, vamos al decir, si nos dieran á esco­
ger forzosamente, no escogeríamos nunca el 
papel de los azoles; porque estos, de todas 
maneras, hacen un malísimo negocio.

Si pudieran ellos convertirse en alma do 
Garibay é en péndulo de reloj, quizás logra­
ran mantenerse algún tiempo en equilibrio; 
pero en materia do almas, ellos, verdaderos 
generadores del Estado ateo, desde que no 
creen en las del Purgatorio, se las han entre­
gado todas al espiritismo; y en punto á equi­
librios, ellos miamos los han hecho imposi­
bles desde qne, al matar al doctrinarismo 
parlamentario, han roto la cnerda dol reloj 
constitucional, parándole en su última hora, 
que siempre es la del triunfo de la anarquía.

Por consiguiente, les es imposible perma­
necer oscilando entre los pardos y  los rojos. 
No hay remedio: 6 con unos ó con otros tie­
nen qne irse.

¿Se van con los rojos por édio á los pardos? 
Puss dan do bruces en la demagogia, qne, 
ciertamente, no les perdonará ol tiempo que 
hayan sido azules: testigos los Girondinos.

¿Se van con ios pardos por miedo á los ro­
jos? Pues los pardos no,son la dictadura, poro 
son ol camino que á ella conduce; porque tras 
ellos está inevitablemente el primor batallen 
á quien logra convertir en pratorianos el pri­
mer general do los que, como buitres al olor 
de la carne podrida, revolotean espiando el 
momento do lanzarse sobre rojos, pardos y  
azules.

Y por eso decimos que la crisis no está re­
suelta: porque la crisis, bien estudiada, no 
consista en saber si hemos do tener Repú­
blica pura ó mestiza, si no en averiguar cuál 
de los dos fetos de la situación presente na­
cerá antes, si el paternal gobierno de los ha­
cheros do Montilla, 6 la gloriosa monarquía 
del emperador Sonlonqne.

Ahora si, descendiendo de estas altaras, 
consideramos la cosa más por lo meando, ha­
llaremos también que la crisis no ha sido re­
suelta do ningan modo. Porque, en efecto, 
¿do quó se trataba? De nombrar nn ministerio 
republicano puro y  de disolver la Asamblea. 
Pero es así que ni ol ministerio nombrado es 
republicano puro, ni la Asamblea se ha di­
suelto: luego la crisis está como estaba.

Consistía la crisis en qne todos loa funda­
dores do la República querían tener pió me­
tido dentro de ella. Pues bien, suponiendo que 
ol conflicto so resuelva conforme al programa 
enunciado por el Sr. Martos, hallaremos que 
todos en efecto tienen metida pié.

Tiénenle los azules, por cuanto ellos for­
man la mayoría del Podar ejecutivo.—Tié­
nenle los pardos, por cnanto dentro dol mismo 
Poder ejecutivo soban agenciado ellos la par­
te más poderosa y la más ejecutiva, que es el 
departamento de las fuerzas da tierra y de 
mar. Tiénenle además, porque serian, de to­
dos modos, mayoría en la diputación perma­
nente do la Asamblea, la cual diputación, co­
mo poder supremo de la República, estaria 
siempre en aptitud do dar dimisorias al eje­
cutivo, y de llevar la batata en la próxima 
sinfonía electoral.—Tiénenle, por último, los 
rojos, pues, que si bien no han logrado puesto 
en el ministerio, ni quizás la logran en la di­
putación permanente do la Asamblea, han re­
cibido ol encargo de acalar con los carlistas; 
os decir, de poseer da hecho el mando en jefa 
de los ejércitos do operaciones republicanas, 
y do armar á sns legiones de voluntarios.

Mejor dicho: bien mirado, los rojos tienen 
metido dentro üe la situación, no solo nn pío 
sino casi todo ol cuerpo. Da hecho ellos son 
los que han qnerido qne las cosas nc siguie­
ran como estaban antes do la crisis, y do ha­
cho, porqne ellos lo han querido, las cosas 
han cambiado. Esto sin contar con qne, da 
hecho también, en Barcelona y en casi .toda 
Andalucía, y en Galicia, y  sabe Dios en cuan­
tas otras partes, están campando por sus 
respetos, dándoseles nn ardite de todas las 
telas de araña que urdan en Madrid los azu­
les y  los pardos.

No hay que dar vueltas al asunto, caballe­
ros. La situación nació roja desde la hora y 
punto qne nació republicana; y esto, porqne 
la República, que en otras naciones, de otra 
raza, de otras tradiciones y do otras costum­
bres, puede ser un Gobierno viable, natural 
y legítimo; en la católica y monárquica Es­
paña, es una monstrnosidad.

Desengáñense Vds: ni la presente crisis 
de la República, ni otra alguna que sobre­
venga, es solnble; porque la crisis es el esta­
do natural, perpétuo de todo lo que no es 
durable, y durable no es jamás lo que es vio­
lento. Ahora bien, la forma natural do las
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epúblicas violentas tiene siempre el color 
rojo.

La República en España, <5 será roja, 6 no 
será República.

Esto no se lo decimos á Yds., qne proba­
blemente selo tienen m nj sabido, sino á esos 
otros señores do fuera, quo, ó bien sueñan 
con la posibilidad do una República azul, 6 
sueñan con monarquías que no sean sino con­
tinuación de la República.

La cuestión ha llegado aqní á términos de 
quo todo español que no quiera República 
roja debe comenzar por no querer República 
de ninguna especie. Y si no quiere República 
do nlngina especie, es menester que quiera 
monarquía. Y si quiere monarquía, es menes­
ter que la quiera como ella es de suyo, y que 
la busque en donde está.

¿En dónde está? Para saber en donde está 
el galgo, no hay como preguntárselo á la lie­
bre. Pues la liebre dice aquí, por boca del se­
ñor Martos, que el galgo está «en la última y 
más inverosímil do las reacciones,»—y por 
boca del Sr. Figueras, dice que está «en el 
único partido que hoy se halla compacto, en 
medio de las divisiones de los demás.»

Los quo no quieran, pues, República, ó 
porque no la quieren roja, ó porque no la 
quieren de otro ningún color, ya saben, por 
el conducto más autorizado, en dónde está la 
monarquía.

Y sólo esa monarquía es la que puede re­
solver la crisis do la República.

Nadie, quizás, tanto como los republicanos, 
ganaría en convencerse de ello.

■mesEKsaBaKsssssasxesBto

ÓRDEN PÚBLICO.
Ayer se pasó tranquilamente el dia, sin 

sustos, alarmas ni trastornos. Satisfechos los 
intransigentes, nos dejarán tranquilos hasta 
mañana que volverán á la carga para pedir 
en nombre de la soberanía del pueblo, la diso­
lución de la Asamblea.

Los individuos que componen la mayoría de 
esta, arrepentidos ya de su debilidad del lú- 
nes, quieren mostr. r entereza y  juran y per­
juran qne no se dejarán disolver prefiriendo 
antea morir envneltoa en sns togas, qne so­
meterse á las exigencias dé los intransigentes 
ó del club de Antón Martin. Para ponerse de 
acuerdo en este y  en otros pantos, está citada 
hoy la mayoría, y  hay quien espera que en 
esta reunión haya toros y cañas, como vul­
garmente se dice, porqne los ánimos están 
muy enconados, y los radicales resisten cuán­
to pueden el soltar la tajada qne por largo 
tiempo han tenido entre las nñas.

£1 primero sobre qnien piensan descargar 
su furia es sobre el prseidente Martos, de 
quien están muy quejosos por su conducta en 
la última sesión; creen ellos qne nn poco de 
energía y mil guardias civiles hubieran sido 
bastante para tener á raya á los intransigen­
tes, y por.lo ménos, ganar 24 horas para ver 
los elementos de qne podían disponer.

De modo que los'vecinos de Madrid pueden 
darse por avisados y  hacer la conveniente 
compra do provisiones, porque mañana vol­
verán los retenes, el club de los intranaigen- 
tOB volverá á constituirse én sesión perma­
nente, deelaranrio que peligra la República, 
los edificios públicos serán ocupados par 
unos ó por otros, así como también los pun­
tos estratégicos do la población, volviendo 
las cosas al mismo ser y estado que tenían 
la tarde del lúnes.

Entre tanto, y para tranqnilizarse pueden 
leer el siguiente sueltecito que anoche pn- 
blica La Correspondencia y que no deja do 
tener interés en las actuales circunstancias:

«Dice el Diario de San Sebastian recibido hoy:
«A  personas qne sa creen algo enteradas en 

Francia de las gentes que viajan, hemoe oido de­
cir que Ies da miedo ver la clase de gente que to­
dos estos dias viene á España.»

Algo y ann algos podían decir de esto los 
individuo» del Poder qecutivo, q̂ ue han teni­
do quo pedir poco monos que de rodillas á 
ciertos personajes do la Commune qne salie­
sen de España, ó que se ocultasen, para evi­
tar conflictos con la república vecina; algo 
podían decir ol último gobernador de Madrid y 
los inspectores de vigilancia, singularmente 
el del Congreso, quo es donde afluyen ciertos 
tipos nada tranqnilizadores, y  qne solo se 
exhiben en días de revueltas y asonadas.

Tengamos, pues, paciencia, y vayamos 
acostumbrándonos á la paz octaviana qne los 
pontífices de la República nos prometían al 
advenimiento dé la qüérlda diosa.

Desde que fuéron puestos en libertad los 
individuos qua so encontraban detenidos á 
consecuencia de los ancosos de Yalls, siénte­
se on esta población gran intranquilidad.

Hé aquí cómo refiero un periódico la últi­
ma manifestación qne han hecho los federa­
les de aquel punto:

«En Yalls ha tenido lugar ayer una manifesta­
ción alusiva al establecimiento de la República, 
asistiendo los gremios en número de 4,000 per­
sonas de ambos sexos, y aclamado: 1.® Reduc­
ción de horas de trabajo y  aumento de salario.
2.* Higiene en los talleres y más moralidad en 
no introducir individuos de corta edad en los 
miamos. 3.® Escuelas gratuitas y obligatorias. Y
4.® Organización de la milicia ciudadana para 
afirmar la República proclamada.»

En periódico de Madrid da cnenta del si- 
gniento modo del sábío y prudente acuerdo 
que han tomado muchos vecinos de Madrid 
pertenecientes al comercio:

«Varios comerciantes de lae calles de Eepoz y 
Mina y  de Esparteroa han tenido ana reunión 
para tratar de organizar compañías especiales de 
voluntarios para defender el Orden, la libertad y 
la propiedad en oaso necesario, contra la anar­
quía. La idea ha sido muy bien recibida j  es pro­
bable que se propague.

No hay otro medio de combatir á lee 20,000 li­
cenciados de presidio que, según dicen algunos, 
hay en Madrid.

Damos la voz de alerta á todas las clases: no 
para que se amedrenten, sino para que se orga- 
nioan y resistan.

Establezcamos también nosotros en España les 
amigos del órden.t

«Aqní no se piensa más que en el reparto de 
bienes. No se conoce autoridad alguna. No hay 
respeto á la propiedad ni á las personas. Todo es­
tá en el campo á merced del que lo quiere coger. 
Ningún deúto se castiga.

El dia que se proclamO la República, el alcalde 
de Javalquinto destituyó el Ayuntamiento, y en 
unión da un sujeto, ántes carlista y ahora con­
vertido á las ideas imperantes, se puso á la cabe­
za de lo más abyecto y perdido de la población; 
los tales se apellidan «socialistas de Orden.» Su­
primieron las contribuciones, rebajaron á la mi­
tad dé precio el tabaco, rompieron la marca en el 
Ayuntamiento; quemaron el retrato de D. Ama­
deo con conatos de seguir adelante, y allanaron 
varias casas á las dos de la madrugada, entra 
ellas la del juez municipal, á quien pretendían 
desterrar unos, y otros asesinar, todo por el delito 
de ser amigo del genercd Serrano-, gracias á la in­
tervención de élgunas personas honradas , so 
aplazó este crimen para el dia de la liquidación 
social.

Poco más 6 ménos, en todos los pueblos ha ha­
bido iguales excesos; y  si la Providencia no hace 
que al día aiguiente se recibiera la órden de diso­
lución de las juntas republicanas, se habría der­
ramado mucha sangre, como tiene que derramar­
se, si el Gobierno no reprime á los socialistas de 
este país, en los que se ha inoculado el virus del 
robo, el asesinato y el incendio, meiidas da sal­
vación pública, según estos r^neradores dé la 
sociedad.»

El Eco de España completa esto cuadro 
añadiendo lo que sigue:

«No es sólo en Andalucía donde las propieda­
des y las personas están gravemente amenazadas 
y donde las autoridades obran por su cuenta.

En uno de los pueblos más importantes de Ba­
dajoz se ha declarado la propiedad libre; en otros 
se han destruido las cercas y quemado las casas 
de campo.

El ayuntamiento ds Múrciatenía acordada la 
supresión de los consumos; pero la gente levan­
tisca de la población, adelantándose á sus deseos, 
obligó á los empleados de aquella renta á aban­
donar sus puestos, dando á la vez libre entrada 
á los artículos de comer, beber y arder, que ha­
bían sido presentados para su correspondiente 
adeudo.

A consecuencia de este acto han dimitido to­
dos los alcaldes y la mayoría de loa concejales del 
ayuntamiento de Múrela.

Para concluir: en Carpió Medianero, según es­
criben de Valladolid á Rl Imparcial, al procla­
marse la República se vió acometido el alcalde 
lor algunos hombres que le «Repararon un tiro, 
lirióndole en la cabeza.»

SUBLEVACION CARLISTA.
«Las noticias que se reciben respectivas á 

loa carlistas, están mny distantes de ser sa­
tisfactorias. Las partidas sa multiplican, y 
en el Nuevo Baztán sa ha verificado un nue­
vo levaitamiento do paisanos, cuyo número 
so hace subir á 4,000 hombres. Así lo hemos 
oido referir esta tardo.»

Esto dice anoche El Diario Español-. La 
Política añade:

«Las noticias de las Provincias Vascongadas, 
do Cataluña y Aragón respecto al carlismo no son 

i nada satisfactorias. En unas partes han tomado 
j gran incremento las facciones, en otras ee esperan 
j nuevos levantamientos de partidas......
! —Hoy han llegado á Madrid diez y seis oficia­

les del ejército del Norte, no sabemos á punto fijo 
por qué causa ni con qué objeto.

Con este motivo so ha haolaclo mucho del es­
tado de la disciplina en dicho ejército, del in­
cremento que han tomado, allí las facciones y de 
la dificultad de batirlas en la presenta estación.»

La Politiea pinta del sígnionte modo el 
•atado en qne se encuentran los pueb'oa áe 
Andalucía:

La Correspondencia dlise anoche que el 
número de carlistas armados en la provincia 
da Navarra no pasa dé 3,000, pero que se teme 
un levantamiento general; en otro lugar aña­
de qne en todos los pueblos de Navarra se 
han recibido órdenes de los jéfes carlistas, 
prohibiendo qne los hombres de 16 á 40 años 
abandonen sns hogares, á fin de reclntarlos 
para las filas de D. Cárlos; y on otra par­
te annncia qne en el Baztan se ha hecho ya 
el reclutamiento generál. A esto sin dada se 
refieren los periódicos do anoche, cuando di­
cen qne la insurrección ha tomado en Navar­
ra nn incremento formidable.

El Beo de España ha oido que son 4,000 
los hombres qne se han sublevado estos últi­
mos días, con las armas introdncidas por la 
frontera.

En la provincia de Bilbao también crece la 
insurrección. La Correspondencia, que ahora 
es complaciente hasta lo sumo con el minis­
terio, confiesa qne en el valle de Orozco se 
está haciendo el levantamiento general, y  en 
otro lügar dice quo las partidas de la provin­
cia do Vízcáya «parece quo van aumentándo­
se con algunos mczos de los pueMos más 
adictos á D. Cárlos.»

Don Carlos parece que estaba ayer en Ba­
yona. El diario noticiero añado que, segnn 

dice, unas cuantas señoras residentes ense
San Juan de Luz tienen gran actividad para 
arreglar uniformes do guardias móviles con 
destino á loé carlistas.

Hoy probablemente saldrá do Madrid para 
el Norte el general Nouvilas.i

Cnenta Z/t Correspondencia qne los repn­
blicanos federales del distrito del Pnerto de 
Santa María, telegráficamente y por conduc­
to de su diputado el Sr. Navarrete, han ofre­
cido al Gobierno su decidido apoyo y mil 
hombres dispuestos á marchar á Cataluña ó 
las Pro vínolas Vascongadas á combatir á los 
carlistas, al mando del diputado provincial 
D. Tomás Manrique de Lara. Créese qne el 
Gobierno aceptará el ofrecimiento.

Del mismo períédico son las siguientes 
noticias:

«Una partida de 20 hombres, pertenecientes á 
la facción Llórente entró anteayer en Vinaspre 
(Alava) y se llevó un trimeatre do contribución y 
Cuatro caballos.

—■Vejete que se trata de organizar |veinte ó 
m is batallones de francos para enviarlos á com­
batir á loa carlistas.

—Los senadores y  diputados vascongados se 
acercaron anoche mismo ai general Acosta, á ro­
garle que mandó al general Moriones al ejército 
del Norte. El Sr. Acosta manifestó su firme pro­
pósito de hacer cuantos esfuerzos estén á su al­
cance para batir á los carlistas y dar la paz al 
país, y en cuanto á la personalidad del Sr. Mo­
rlones dijo que era asunto del consejo de mi­
nistros,

—La partida carlista de Roche, que se habia 
corrido nácia Valencia, ha vuelto á retroceder á 
la provincia de Albacete y ayer se encontraba 
cerca de Almanaa.

—Una partida carlista qne se ha levantado 
ayer en la provincia de Lugo ha cortado la línea 
telegráfica de Becerrea.

—La partida Madrazo, que penetró dias atrás 
en la provincia de Guadalajara se ha internado 
de nuevo en Aragón huyendo de la persecución 
de las columnas combinadas.

—Da Guadalajara salió ayer una sección da 
caballería para perseguir á loa carlistas de Mo- 
Rna de Aragón.»

Esto quiere decir quo se han sublevado ya 
3 carlistas de Molina.los

Según dicen anoche varios periódicos, pa­
rece quo los disturbios do Barcelona han dado 
lugar á que cuatro compañías qne estaban si­
tiadas en Tordera por el general Savalla, ha­
yan tenido que rendirse al mismo, despaos 
de.eaperar en vano ser socorridas.

La Caceta nos dijo ayer que se habia di- 
snelto la partida qne se levantó en Falencia, 
y hoy dice:

«Castilla la  V ie ja .—Cincuenta guardias ci­
viles, al mando del capitzn graduado teniente de 
dicho cuerpo D. Gabino Eatóban y Barriga, al­
canzaron el dia 23 en el sitio denominado la Tré­
bede y Coronada, inmediato al pueblo de Crema- 
rea (León), á la facción procedente de la provin­
cia de Paiencia, fuerte «ie 130 hombres y 29 caba­
llos, capitaneada por el cabecilla Rodríguez Pe- 
nagos, consiguiendo batirla y dispersarla, cau­
sándole un muerto, bastantes heridos y 49 pri­
sioneros, habiéndole cogido 44 armas de fuego, 
tres caballos y  porción de efectos de guerra. La 
columna solo tuvo un caballo levemente herido 
y  continúa la persecución de los dispersos.

¿Mintió la Caceta ayer, ó miente hoy, ó 
miente hoy y  mintió ayer?

El diario oficial añade:
«Cataluña.—  üna partida carlista pretendió 

entrar en Esparraguera, pero tuvo qua desistir 
de ello ante la resuelta actitud del vecindario.»

Pero y en el Norte, ¿no ocurre nada?
La Gaceta reoublicana, en materia de men­

tir y callar, va á dar quince y falta á la Cace­
ta amadeista.

A bien que desdo qne están en ol poder, ya 
no dicen los republicanos que al país se le 
debo decir la verdad, y qne no cumple con 
su deber el Gobierno que no lo hace.

El telégrafo ha anunciado que se ha abier­
to ya en Lóndres lá suscricion al empréstito 
carlista.

El Imparcial ha dicho que los carlistas del 
Norte han recibido érden da hacer nn supre­
mo esfaerzo y  pasar el Bbro.

Juntando estas dos noticias, El Diario Es­
pañol escribe el siguiente párrafo:

«Se asegura que los carlistas de Navarra y las 
Vascongadas, han recibido Orden de pasar el 
Ebro y veiiflcarun movimisnto de concentración 
sobra Castilla.

Si esta noticia que hallamos en un periOdico 
( semi-oficial de la mañana resultase cierta, sus 
’ consecuencias podrían ser de suma gravedad.

Precisamente, el paso del Ebro fué la gran cues- 
i tion para los carlistas durante la guerra civil, y 

se comprende bien, porque trasladado á Castilla 
un ejército que pueda lachar en campaña rasa 
con el que el Gobierno de Madrid puedo oponerle, 
ningún obstáculo material la impediría su mar­
cha basta Madrid.

¿Sa hallan los carlistas en posición de intentar­
lo? Hasta ahora las facciones, más y más nume­
rosas cada dia, no han sufrido ningún descalabro 
sério, y deba suponerse que en el tiempo qne lle­
van organizadas, habrán adquirido condiciones 
de cuerpos regulares; pero esto no basta para uha 
empresa como la que sa annncia, y compren­
diéndolo así los jejes carlistas, han ordenado el 
levantamiento general de todos los hombres úti­
les para la guerra en Navarra y provincias Vas­
congadas, de 20 á 40 años: un bando publicado 
por Dorregaray lo previene así, en nombre «le don 
Cárlos.

Conocido el fanatismo de aquellos habitantss, 
es posible que sean muy pocos los que resistan 
esa Orden y merced á ella, los carlistas que aca­
ban de introducir una gran cantidad de armas y 
que cuentan con dinero, pu s han realizado en 
Londres un empréstito de 25 millones de fi ancos, 
podrán poner sobre las armas 30 ó 40,000 hom­
bres. ¿Se halla el gobierno de Madrid en disposi­
ción de tenerlos á raya y batirlos, dada la inmi­
nente desorganización del ejército? Esta es la 
cnestioD; esto es lo que suscita las dudas de to­
dos los hombres que pueden apreciar sin pasión 
la situación política y militar á que hemos lle­
gado y lo quo realmente constituye la gravedad 
del anuncio de que nos hemos ocupado.

dicho acerca de la insubordinación de aquel 
ejército liberal.

Dice así:
«Ayer tuvimos un dia penoso con motivo de 

una pequeña insubordinación de algunos carabi­
neros. Tola la guarnición, con el gobernador á la 
cabeza, sa encerraron en la Cindadela por la ma­
ñana, y á las cinco de la tarde seguían en el con­
sejo «le guerra que aa les formó, y del que me di­
cen resulta ya la pena capital contra cuatro cara­
bineros. Nadie espera que se lleve á efecto.

La insubordinación tnvo lugar en el Carrascal, 
obligando á la columna á venirse á Pamplona; sn 
jefe inmediato no sé quién era; pero el que man­
daba toda la fuerza era el coronel de caballería de 
húsares de Pavía, Soto y Campuzano.

«Ya sabrán en esa qne Padin, qua mandaba 
San Quintín, se replegó á esta con su fuerza, y 
dijo; «Aqní cabe otro»; tomó su pasaporte, y se 
marchó. Anteayer se presentó de repente, y sin 
esperarlo, el coronel Navascués con su columna, 
y dijo lo mismo.

Esto por parte del Gobierno. Por la de los car­
listas, ya tendrá Vd. noticia que han entrado va­
rios personajes por Baztan.....

Conocido esto, los lactoros sacarán las conse­
cuencias.»

El mismo periódico publica la siguiente 
carta:

nCastelserás, 20.—Hoy se confirma lo que indi­
caba á Vd. en la mía de ayer: que el cabecilla 
Tallada no ha pasado el Ebro, habiéndose limita­
do á proteger con isna fnerzas desde Tibeus, el 
poso de las partidas Cucala, Ferrer y  Piñol (Pa­
nera).

El primero, con una faena de ciento veinte 
hombres, ha partido para el reino de Valencia, 
cruzando las sierras de Paules. Se dice que Fer­
rar, con unos 300, trata do recorrer loa pueblos 
situados entoe Vinaroz y Tortosa; y Piñol, con 
una partida de lOO hombres escasos, empieza sus 
excursiones por los pueblos inmediatos á los 
puertos de Beceite.

Da Cherta subió Panera á Horta, entrando en 
esta pueblo á las dos de la madrugada del 18, y 
dividiendo allí sns fuerzas, se dirigieron unos á 
Lledó y otros á Arens.

En Liedó, además de exigir sasenta duros, sa­
caron raciones de pan para toda la partida, que 
fueron conducidas y escoltadas por cuatro carlis­
tas hácia él término de Horta, donde se supone 
que se reuniría to«la la fuerza de Panera á pasar 
la noche, distribuidos en algunas masías.

Ayer circuló el rumor .de que Panera tenia el 
iropósito da caer de improviso sobra Valderro- 
ires, pero esto ha debido quedar en proyecto.

Es de inferir, sin embargo, que loa carlistas 
tengan un expionaje tan acertado como seguro, 
porque una fuerte columna de tropa y nacionales 
que salió da Alcañiz el 18 á las once de la maña­
na con el fia de sorprender á aquellos, no pudo 
encontrar á nadie, a pesar da haber entra«ío en 
Horta por la noche y de haberse internado silen­
ciosamente por las masías del puerto.

Como los puertos de Beceite están enbiertos de 
nieve, no sé yo dónde podrá refugiarse la peque­
ña partidá de Panera si arrecia 1» persecución.

En cuanto á Cucala, qua es el más atrevido é 
indomable de estos cabecillas, ha sabido elegir 
bien el terreno do sus correrlas mientras dure el 
mal tiempo.»

El Itnpareial vien® hoy escaso de noticias 
Dice así:

«En Zumárraga se va í  establecer un aparato 
telegráfico aplicado á la línea da lu empresa para 
el servicio del Estado.

—Lafacción Madrazo, de 110 hombres, salló 
ayer da Munébrega «iirigiéndose á Castejoneillo.

—Anteayer llegó á Guadalajara y ayer salió 
para Molina la sección de caballería da Santiago 
que debe operar eu dicha comarca.

—Las columnasMedeviela y Guerra marcha­
ban unidas ayer mañana hácia La Bisbal y La 
Juncosa desde Catllar.

—La partida carlista que Manda Moran, com­
puesta de cincuenta hcnobres, se iir 'j ia  aye- ha­
cia Onteniente.

-P o r  el término de Almansa vaga una peque­
ña partida carlista á las órdenes del cabecilla 
Roche.

—El gobernador de Albacete ha pedido al G o­
bierno fusiles para armar los voluntarios de 
aquella provincia.»

El Pueblo publica una carta de Irun, fe­
cha 22, qne confirma lo qne se ha dicho res­
pecto á la sublevación general en el valle del 
Baztan.

La carta dice qne los carlistas han sacado 
d la fuerza de sns casas á todos los hombres 
desde la edad de 18 años hasta 40, y todos los 
conducen á Santistóban, que es ol cuartel ge­
neral de Dorregaray.

El corresponsal añade;
«Los pueblos de Vera, Lesaca, Iganci, 8antis- 

téban, Eüzondo, Drdax, Ezcurra.Ituren, Goizue- 
ta y Araño están desiertos de hombres jóvenes, 
unos escapados de sus casas y los otros en la fac­
ción.

De Vera han venido varias veces á pedir tropa 
á esta, la que no se ha podido mandar de níngnn 
modo, portjue hace 20 dias que no hemos visto ni 
un soldado del ejército.»

Una carta do Pamplona, fecha 21, que pu­
blica el Diario ie  Avisos de Zaragoza, da al­
gunas noticias que corroboran lo qne se ¿a

La Verdad publica la siguiente carta que 
le remite de Astúrias el intrépido Rosas:

eGampo del honor 18 de Febrero del 73.—En el 
dia de hoy y hora de las doce de la mañana ful 
avisado por uno de los centinelas qua cubrían las 
alturas de mis posiciones, que una columna de 
Gnardia civil, fuerte de 30 hombres, se dirigía á 
engrosar otra que sa haUaba en la Pola de La- 
biana da 60 hombree; inmediatamente dispuse 
qne mis voluntarios ealiesen precipitadamente á 
sn encuentro, lo que sa verificó trabándose un 
encarnizado combate. A las tres horas de fuego y 
«lespues da una desesperada resistencia abandonó 
el enemigo sns posiciono-e y se retiró en precipi­
tada fuga á dicha villa, dejando en el campo dos 
muertos, tres heridos y un prisionero.

Fueron dignosde elogio los oficiales D. Matías 
Laguna y D. Manuel González; el primero encar­
gado del despacho de mi oficina, y el segundo fiel 
depositario de los haberes de mi fuerza, que con 
su celo é inteligencia secundaron mis disposi­
ciones.

El prisionero fbé desarmado y considerado has­
ta al extremo de haberle escoltado para que na­
die le ultrajase. ¿Sa hace así con los carlistas?

Sobre la entrada de los carlistas en Miran­
da di Navarra, escriben de esta villaá La Re­
generación que el dia 20, al oscurecer, se pre­
sentó por vez primera en aquella población 
(una de las más descaradas «le Navarra, por 
tener á larga distancia los montea), una par­
tida mandada por los Sres. Latasa y Azcona. 
No se sabe con seguridad á cuántas plazas 
ascenderia, pnes además de los cien hombres 
qne penetraron en la población, se sabe ha­
bía algunos grupos por el camino de Tafalla, 
y en la misma maga «ine dista una hora de la 
clndád nnos cuantos «le á caballo. Apenas el 
vecindario sa apercibió de la llegada de la 
tropa real,«sorfió en masa y con la velocidad 
del i'ayo á la calle á donde estaban los carlis­
tas, á pesar do qne se trataba ds h -cer efec­
tivos seiscientos daros, como se hicieron. La 
ovación fné de primera clase: anos les lleva­
ban botas de vino; otros, chorizos y magras 
que les querían hacer comer y beber. La tro­
pa carlista se animó tanto con este recibi­
miento, que armó un baile en el que tomaron 
larte hasta personas de avanzada edad. Duró 
a broma hasta las nuevo y media do la mis­

ma noche, en qne se despidieron los carlistas 
entre los vítores más cordiales. A nadie mo­
lestaron, antes bien se vieron en ellos les 
modales más cultos y cristianos.

E l  un periódico de Bilbao, del 25, Jeamos:
«Parece que de Munguía y Gamiz han salido 

mozos á engrosar las partidas y en otros pueblos 
sa está terminando el alistamiento.

—El ¡brigaíRer Ansó.tegiii salió ayer á unirse 
con su fuerza para volver á las operaciones. Lle­
vó consigo un escaa«lroa de caballería y un car­
io  con 15,090 cartuchos metálicos.

—Anteanoche se presentó eu Burceña una par­
tida carlista compuesta de 18 hombres, que re­
cogió los foudos recaudados en la cadena y des­
pués de cortar ol telégrafo, se dirigió hácia Cas- 
trejana.

—Ayer se dijo que la partida de Olio habia 
vuelto á entrar en Vizcaya, dirigiéndose hácia el 
valla de Arratia, adonde habían llegado ayer tar­
de las avanzadas.»

Dice La Independencia de Barcelona qne la 
Diputación provincial ha dispuesto quo sa en­
treguen de los parques do esta ciudad: 1,200 
fusiles al ayuntamiento de esta ciudad, para 
armar la milicia; tOO á Mataró, 200 á Bada- 
lona, 100 á Villanueva y Geltrú, 200 á Sa- 
badell, 300 á Rubí, 60 á San Pedro de Tar- 
rasa, 150 á Sans, 750 á Gracia, 100 á San

Feliú do Llobregat, 100 á Sarriá y otros tan­
tos á San Gervasio de Casólas.

Quedan ya completadas, añada el mismo

fieriódico, dos compañías «le movilizados da 
a Dlpntaeion, con armamento Bardan, que 

mandadas por al ciudadano Rasca deben salir 
á la mayor brevedad posible para el distrito 
de Berga á combatir á los carlistas.

En La Crónica de Cataluña del 22 leemos:
«Decíase esta mañana que en Calella se hallaba 

cercada por las facciones reunidas, y de consi­
guiente en peligro, una partida de tropa. Lo 
cierto es que de esta capital han salido esta ma­
ñana tropas hácia la parte de Mataró.

Añadíase que también en Tordera sucedía una 
cosa igual.»

La Convioeion, por su parte, dice:
«Asegurábase ayer que habían sido desarmadas 

dos compañiás de infantería, buáeñ Calella y otra 
on Tordera.

Decíase también que Cabrinety habia sido der­
rotado por las fuerzas del general Saballs en las 
inmediaciones de la última de aquellas dos po­
blaciones. Ignoramos ios grados da certeza que 
tendrá la noticia.»

La Independencia publica la signiente carta:
«CAPSLLA.DKS, 21 de Febrero.—Ayer tarde lle-

garon las fuerzas de Galcerán, Vila de Prat, 
amps, Muxi, Gaiu, Nastallat, Miret y Cadirai- 

re, formando un total de 2,000 hombres y unos 30 
caballos, sa alojaron y mandaron hacer un pregón 
para que los contribuyentes acudieran á pagar 
los tres trimestres da este año, los que no han 
pagado aún-el primero. A  las seis de Is mañana 
da hoy han empezado á seguir de casa en casa el 
cobrádor que ellos tienen, el secretario y alguacil 
de esta y seis individuos de la partida con bayo - 
neta calada, exigiendo con todo rigor el pago y 
apremio que impusieron con aqu «lias agallas y 
con aquellos fueros é insultos que á ellos son tan 
naturales. A la hora eu que escribo están cobran­
do aún. No sé la suerte que lea cabrá á los que 
han puesto presos por no encontrar el dinero para 
satisfacerlos.

En este momento están pregonando que los 
que dentro de un cuarto de hora no hayan paga­
do, se les exigirá doble la ooatribu«;ion y re­
cargo.»

En la reseña que hacíamos ayer dél curso’ 
qne signió la crisis hasta llegar á sn resolu - 
cion, conclniamos diciendo que nada se ha­
bia resuelto acerca de la Rsolnciou de la 
Asamblea, pero que creíamos que este asunto 
so resolvería á gusto do los republicanos en 
la sesión del juévos.

Más adelante nos hacíamos cargo de un ar­
tículo publicado por La Igualdad, dol cual, 
según decíamos, podia deducirse que tal vez 
los radicales pensaran en oponer algnna re­
sistencia á la disolución, en cayo caso volve­
ríamos á ectar como el lúnes, es decir, que 
habría la misma alarma que esa dia, loa mia­
mos preparativos por pane de los intransi­
gentes y los mismos temores de nna colisión 
en las calles de Madrid.

Despees de cerrada nuestra edición de ayer 
pudimos oir en varios círculos algunas noti­
cias acerca de la actitud de los radicales, y 
desde luego hemos adquirido el convenci­
miento da quo, sea cualquiera el resultado 
final, los ex-amadolstas no están enteramonto 
resignados con sn snérte, y todavía piensan 
on hacar algo. Pero ¿qué es lo que pueden 
hacer?

Vamos por ahora á rocogor diforentoa pár­
rafos qne acerca de ose asnnto encontramos 
en algunos periódicos.

La Epoca do anocho decía lo sigciento: 
R,«En los círzulos políticos, tanto radicales como 
republicanos, reina gran disgusto. La jornada de 
ayer, en vez de simplificar, ha complicado mu­
cho la situación.

Sólo hay unanimidad para censurar acremente 
la conducta que observ«l el Sr. Martos, aunque 
las críticas, conviniendo todas en que esa con­
ducta fué irregular, extraña y violenta, se fundan 
en consideraciones inspiradas por eentimientrs 
contrarios.

Los radicales creen que ayer no habrían sido 
derrota xos nuevamente por los republicanos de 
la víspera, si el Sr. Martos no hubiese sido el pre­
sidente de la Asamblea. En esta parte el descon­
tento es tan grande, que nna fracción de la anti­
gua mayoría ha llegado, echando de ménos al se­
ñor Rivero, á pensar en si deberá proponer un 
voto de censura contra el Sr. Martos en ¡a sesión 
del jueves Creemos, sin embargo, que no se hará 
tal cosa, á lo ménos tan pronto.

Por el contrario, los republicanos se manifies­
tan muy irritados contra la actitud qua tuvo 
ayer el presidente de la Asamblea, por suponerla 
inspirada por el deseo de apoderarse de la direc­
ción de los negocios púbiicijs, con perjuicio de 
los que defendían la república antes de su pro­
clamación. La Igualdad trata hoy al Sr. Martos y 
al general Moriones como á reaccionarios que 
conspiraban ayer contra la República y contra la 
Asamblea.»

La Politic i do anoche decia entro otras co­
sas lo que sigue:

«Dia de mncho, víspera de nada. Ayer no te­
níamos espacio para el gran número de noticias 
de última hora que se disputaban nuestra aten­
ción. Hoy solo podemos consignar pl efecto de la 
batalla de ayer.

Loa radicales se muestran tristes del efecto dS 
ella, lamentan la división que estalló en sus filas 
al procederes al nombramiento del nuevo Poder 
ejecutivo y culpan al Sr. Martos de no haberlos 
sabido dirigir O de no haberlos querido llevar al 
combate.

Ahora piensan en rehacerse bajo la dirección 
del Sr. Rivero, á quien vuelven los ojos después 
de haberle desairado en la última elección presi­
dencial. Dudamos do que el ex-presidente de la 
Asamblea quiara ponerse al frente de tan velei­
dosos soldados.

En cuanto al Sr. Martos, si bien hay muchos 
que le acusan, no falta qnien le defienda, y para 
ello diga qua su mayor fortuna en el dia de ayer 
ha sido que le abandono la parte más allegadiza 
y  más inOisciplinada de su tropa.»

Varios periódicos anuncian quo los radi­
cales van á celebrar hoy nna reunión, sin 
dada para tratar de la conducta qne deben 
seguir y ver si hay medio do impedir la di­
solución do la Asamblea. La Correspondencia 
creo qne habrá divergencia do opiniones, que 
mientras algnnos sostendrán que la Asamblea 
no debe disolverse, otros propondrán que los 
representantes radicales hagan renuncia da 
su cargo.

A cerca do tal reunión deoia La Politiea-. 
«Mañana se roano la mayoría de la Asamblea, 

es decir, la parta radical vencida ayer. Parece qne 
se trata de fijar las circunstancias y requisitos 
con que habrán de suspenderse las sesiones, al 
mismo tiempo qua de exigir garantías al poder 
ejecutivo sobre la distribución de distritos.

Si el Gobierno no se porta con generosidad y 
esplendidez en este punto, bien podría llevar 
aquel algún revolcón antea da hacer las elec­
ciones.

Ayuntamiento de Madrid
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Loi hombres m is camcterizades del partido 
crean inconveniente esta reunión, j  es posible no 
asistan á ella. Sobre que están da buena fé con 
el Gobierno de la República, no abrigan los re­
celos y temores que la gente menuda. Además, 
los que van oon Martos no van con Rivero, y 
cualquiera de ellos que tomara la iniciativa en 
esto de ponerse al frente del partido podría oca­
sionar una excisión.

Ea posible, pues, que la reunión sea presidida 
por el Sr. Becerra, que es hoy el jefe m is popular
en el partido,» .

SI Sea de España, en vista de la actitud 
de loa radicales, pabílpa nn artículo cuyo so­
lo título lo dice todo: 9tra vtt retenes. El ar­
tículo empieza así:

«No quisiéramos alarmar á nadie, pero tene­
mos que anunciar próximos ó inevitables rete­
nes. Sea ó no discreto, ya hemos dado la noticia 
por lo que pneda valer y sin que nos quede gran 
remordimiento, pnea el púolico de Madrid ya se 
halla como vacunado contra la epidemia de sus­
tos, congojas y carreras, y no le afectará profun­
damente el anuncio da otro dia de cerramiento 
de tiendas y carrera general. El dia da anteayer 
lo fuá de ensayo y no salió mal, siendo de espe­
rar que en la primera ocasión salga todavía 
mejor.»

SI Seo de España se baca cargo do la no­
ticia do que hoy van á reunirse los radicales 
para tratar de impedir la disolución de la 
Asamblea, cosa ya acordada por la comisión 
de los catorce, pero no resuelta por el voto 
de los representantes, y  concluye así:

«Bl solo anuncio de la reunión ea.ya una im - 
prulencia y casi una temeridad: imagínese lo que 
será la noticia de que se trata de echar por tierra 
el acuerdo tomado por la Asamblea y las espe­
ranzas de los republicanos.

Ds coman consentimiento se ha querido dejar 
que pase el tercer dia de Carnaval y el de Ceniza, 
que va siendo ya el cuarto, en una tranquilidad 
inusitada, ya que ol primer dia lo fue de inquie­
tad y el segundo de grande alarma y más gran­
des carreras. Sospechamos que mañana variará 
la decoración de Madrid y  que ha da ser dja da 
escaparate cerrado y de media hoja abierta en la 
puerta de la calle, si la reunión de los radicales 
se verifica hoy y si tiene el resaltado quesa presu­
me, como preparación para la sesión de la Asam­
blea: van ya con hoy dos dias sin alarma, y ea 
difícil que trascurran cuatro en el mismo es­
tado.»

Basta qne haya algunos radicales que se 
revuelvan contra la idea de lá disolncion do 
la Asamblea, para que, en efecto, tengamos 
otra vez retenes con todas sns consocnen- 
cias.

Sin embargo, ¿qué remedio tienen los radi­
cales sino pasar por las horcas candínas y vo­
tar la disolncion de la Asamblea, 6 por lo 
ménos no oponerse á qne la voten los qne ia 
quieren?

A este propósito, leemos en SI Impareial 
de hoy nn artículo titulado Nuestro jaicio, cu ­
yo sentido se expresa en estos párrafos:

«Loa que piensan que la política de no resisten­
cia, seguida por los poderes constituidos desde la 
proclamación de la República asegura el triunfo 
do las tendencias más exageradas y poUgrosae, y 
que esa politica no proviene da un progreso real, 
lógico y necesario en las ideas de los partidos 

■ militantes, ni siquiera do ese profundo y noble 
sentimiento de amor á la humanidad que obliga 
á retroceder siempre ante el derramamiento de 
sangre, aiuo da hallaras gastados y enervados los 
resortes internos del cuerpo político, ds la falta 
de voluntad y de móvil de acción en los hombres 
públicos, esos no tienen quizá tan presente como 
debieran que para que la resistencia de la fuerza 
material soa fecunda y bienhechora en sus rosul- 
tadoe, ha de ser poderosa y decisiva, que domine 
V venza rápida y completamente, pues de lo con­
trario, puede servir tan solo para inaugurar una 
larga serie de catástrofes que terminen en la mis­
ma anarquía que, con el empleo de esa fuerza 
material, trata da evitarse.

Hay que tener presente también, que los parti­
dos democráticos se encuentran en una situación 
igualmente distante de la demagogia y del abso­
lutismo, y que al provocar sin suficientes ele­
mentos de segura victoria una batalla contra la 
primera, puede encontrarse tras la derrota el 
triunfo del segundo.

Nosotros que tenemos un inmenso temor á esas 
dos grandes anarquías, la de la demagogia y la da 
la reacción, participamos del sentimiento público 
que, libro de intereses de partidos y de egoísmos 
^rsonales, ha visto con indecible júbilo nueva­
mente alejada, con la resolución de la Asamblea 
Nacional, la apertura de esa época da horrores á 
qub hubiera podido dar ocasión una resistencia 
inoportuna y desprovista acaso de las condicio­
nes verdaderas de un triunfo saludable.

Si al decir esto incurrimos en la nota de polí­
ticos dados á la sensiblería é incapaces de com­
prender los tesoros de ternura que existen á ve­
ces en la falta de filantropía de los hombres de 
Estado, lo preferimos ciertamente á precipitar 
con nuestra actitud y nuestros consejos los acon­
tecimientos por una senda cuyo fin es para 
nosotros desconocido.

Nuestra actual situación en la politica nos per­
mite hoy poder ser única y exclusivamente hu­
manitarios.»

Eete humanitarismo do El Impareial, pro­
viene como él mismo indica, do la falta de 
fuerzas para resiftir de una manera eficaz. El 
artículo dol diario monárqnico, sin candidato, 
no hay para qué decir que va dirigido á los 
radicales, y tiendo á aconsejarles que no se 
resistan á las exigencias do los republicanos; 
es además ese artícnlo ana defensa indirecta 
da la conducta del Sr. Martos. Pero no fal­
tan motivos para creer que el Sr. Martos no 
ha pensado siempre lo mismo qne piensa Bl 
Impareial. Si hubiéramos do dar crédito á 
ciertas conversaciones el sábado último, y 
aun el domingo, no pensaba el presidente do 
la Asamblea como pensó ol lúnes.

Los sucesos nos dirán en qué paran los 
brioa de ciertos radicales.

Hoy hemos recibido periódicos de Barcelo- 
no de varios dias. El más reciente es del lú­
nes. Los repnblicanos insisten en asegurar 
que la conducta de las autoridades populares 
y su resolución do sacar las tropas do los 
cuarteles, impidió que estallase el viernes una 
gran insurrección alfonsina.
«1 nn» ^^^Pendencia publica nn artículo, en 

ino 1 j  ^  rapresion que se ejercía so- 
_• ® _ acidados teniéndolos en los cuarteles 

Tiotorear á la República, he- 
n encuentra el citado periódico

un indicio de la conjuración alfonsina, y Ino- 
go auade: ^

«SúpoM (me U salida del general Gaminde, 
quien como Piiatoa quiso lavarse las manos, con 
una mala té que nunca ponderaremos lo bastan­
te, era la señal de a conflagración. No se Ignora­
ba que Andia había asistí*  á todas las reunio­
nes alfonsinas, y por su parte se habia adelanta­
do á convocar la de todos los jefes de los cuerpos 
da la guarnición. Eo una de ellas propúsoles des- 
embozadamente la proclamación del príncipe A l­
fonso por el ejército de Cataluña, dioiéndoles que

®1 país iba á desquiciarse, y que ya que ellos eran 
dueños de la situación, debían guardarla para 
sí. Algunos jefes da oposición á esto descabella­
do pensamiento, otros, como el del batallón de la 
Habana, declararon francamente que se hallaban 
dispuestos a quemar el último cartucho para re­
sistir á ios que tratasen de atacar violentamen­
te la forma de Gobierno que la nación se ha 
dado.

Tal vez contaría el flamánte general con otros 
medios, cuando las esperanzas alfonsinas seguían 
alentándose y orecian por momentos loa motivos 
de desconfianza. Las comisiones populares que 
iban á pedir explicaciones eran villanamente en- 
gáñadas, y sin darlas gatuntía alguna, seles des­
pedía de ia capitanía genéral con buenas palábras 
que nada significaban, ni apartaban motivo al­
guno de inquietud.

Afortunadamente constaba á los comités el es­
píritu de las tropas. Esás eran sinceramente re­
publicanas. Numerosas comisiones da sargentos 
venían á ofrecerse, y cotfaprometíansa á mante­
ner la disciplina, para salvar la libertad por to­
dos los medios cuando llegase la ocasión da utili­
zarlos. En esto estribaba la fuerza más conside­
rable de los comités, por cuanto el ofrecimiento 
de los sargentos fué espontáneo, desinteresado, 
hijo solo del amor del solilado á la República y 
obediente á la idea de no contribuir ya más á la 
esclavitud de la pátria en beneficio de media do­
cena de malvados, explotadores de la sangre del 
ejército.

A más de esos sargéntos, habíanse ofrecido 
también á las autoridades y  á las corporaciones 
del partido varios oficiales pundonorosos y algún 
, efe, entra ellos el distinguido coronel de ia Ha- 
lana.»

Za Independencia continúa diciendo que la 
reacción debia estar enterada de los medios de 
resistencia que tenian los repubiioanos, y qne 
por esto sin duda determinó hacer salir de 
Barcelona los batallones que so habían mos­
trado adictos á la república.

£a Imprenta pide que so haga una infor­
mación para averiguar quiénes eran los cul­
pables, quiénes los traidores á la república, 
quiénes los que compraban y quiénes los que 
vendían, etc., etc. La Invprenta, entre otras 
razones para que so abra la información, ale- 
^  la de que no deben estar bajo el peso de 
imputaciones graves los generales Gaminde

ÍAndía, que al fin son militares españoles, 
a informacicin, según Za Imprenta, debe 

abrirla una comisión do la Diputación prci- 
vincial, pidiendo, si necesario fuese, el auxi­
lio del poder judicial.

El mismo periódico dice que laS tropas que 
hay en Barcelona ascienden á 16,000 hom­
bres, los cuales no caben en los cnarteles, y 
un batallón ha tenido que alojarse eu las Ca­
sas Consistoriales.

Era natural que los sncasos del viernes en 
Barcelona produjeran un efecto desastro* en 
la disciplina de los cuerpos del ejército que 
están allí de guarnición.

Al'salir las tropas de los cuarteles á la des­
bandada, machas de ellas sin jefes, es de sn- 
poner qne los grupos do gentes del pueblo 
que se mezclaban con los soldados les digeran 
que el triunfo de la República era el fin de la
e.sclavitud de los cuarteles, qne ya iban á ¡ 
verso libres de la obediencia á sus jefes y que 
volverián en seguida á sus casas. Loa solda­
dos debieron entender qne se les iba á conce­
der la licencia absoluta,y os natural quedes- 
de que volvieron á los cuarteles despuea de la 
fiesta del viernes se consideraran exentos del 
servicio militar.

Que así ha sucedido y que la disciplina del 
ejército quedó completamente relajada, nos lo 
hace sospechar el ver que la diputación pro­
vincial 30 vió precisada á dirigir el sábado 
una alocución concebida en estos términos:

«Soldados: La diputación provincial de Barce­
lona oa felicita en nombre del pueblo de la pro­
vincia por vuestra decisión y entusiasmo al pro­
clamar la República que las Córtes españolas han 
decretado como Gobierno ua la nación.

La República es la libertad, pero la libertad 
verdadera para todos los españoles. Al procla­
marla vosotros hijos de España, habéis asegurado 
la libertad del pueblo, del cual habéis salido y al 
cual habéis de volver.

Hoy las armas que empuñáis son salvaguardia 
de esta libertad conquistada. Sin ellas, todavía 
podia peligrar en nuestro suelo.

Los carlistas, que tantas veces habéis comba­
tido, están aun en nuestros campos con la bande­
ra alzada, del absolutismo, y deshonrando el glo­
rioso nombre de la libre España. No merecería­
mos el dictado de españoles, no seríamos dignos 
de la República, si hoy, con más ardor que nun­
ca, no nos aprestáramos á arrojar del pátrio suelo 
las hordas salvajes del carlismo.

¡A combatirlos, pues, soldados! Hoy es ocasión 
todavía de luchar en el campo; mañana lo será de 
gozar de la victoria sn el seno de la familia.

¡Qué gloria la del soldado al volver á su hogar 
despuea do haber vencido á los últimos enemigos 
de una libertad que no les será jamás arrebatada, 
que hoy conquista para sí y para sus hijos!

¿Habrá algunos entre vosotros que pueda de-

Íionor las armas antes da cumplir este deber con 
a patria? ¡Nol Porque todos sois españoles y 

vuestros hermanos del pueblo necesitan de vues­
tro esfuerzo y de vuestro valor para completar y 
afianzar el triunfo do la R.'pública.

¡Al campo, pues, soldados de la República es­
pañola!

Que no se haga esperar la última victoria so­
bre las hordas absolutistas y llegue pronto el 
momento de volver á sus hogares los hijos vio­
lentamente arrancados , llevando en la noble 
frente el más preciado de los laureles: el de la 
salvación de la patria.

¡VITA LA REPÚBLICA DEMOCHÍTICA FEDERAL!»

Esta alocncion no se explica edno por el 
poco deseo qne debían mostrar los soldados 
de continnar en el servicio, despuea de la 
creencia en que debían estar de haberse con­
cluido para ellos la esclavitud militar.

La alocncion que hemos copiado no debió 
producir aún el efecto apetecido y fné nece­
sario dirigir á los soldados otra aún más ex­
presiva que publica La Independencia dol do­
mingo á última hora, y dice así:

«S o l d a d o s : Gentes sin conciencia que habrán 
vendido sus negros servicios al oro de los carlis­
tas, han venido á sembrar entre vosotros suges­
tiones criminales, que vosotros no debela hi po­
déis oir de ningún modo.

Os han dicho que podíais romper lá disciplina: 
que podíais abandonar el servicio: que no debíais 
salir á campaña á combatir á los vándalos que 
asolan nuestras comarcas.

Despreciad tales amaños, que si por un mo­
mento pudiera halagaros, son impirados eñ el 
ódio que profesan á la libertad y en el oruél des­
pecho que les ha producido vuestra actitud fran­
camente republicana.

La República, y las autoridades populares que 
la representan, sabrán cumplir con su deber. 
Ellas, que supieron libraros de la injusta repre­
sión que sobre vosotros pesaba en los cuarteles, 
haciendo que dierais eapansion completa á vues­
tras nobles aspiraciones, sabrán hasta el fin velar

por vuestra suerte, y conseguiros lo que la Re­
pública debe daros.

Mas, antes es preciso que seáis fieles á la dis­
ciplina, y  que tengáis confianza en las autorida­
des de la República. Prestar oido á las sugestio­
nes insensatas de los reaccionarios encubiertos, 
que, ¡necios! os excitan á la rebelión y á la indis­
ciplina, fuera la mayor de las ingratitudes y el 
más criminal de los estrsvíos.

Mientras corran carlistas por la montaña, 
mientras tenga la República enemigos, vuestro 
deber ea combatirlos con energía republicana. A 
vuestro lado tendréis al pueblo, y en las pobla­
ciones autoridades celosas que, velando contra 
los conspiradores y castigándolos con mano fuer­
te, 08 allanarán el camino, á fin de que dentro de 
la República oonfigais en ocho dias, lo que da­
rante la última situación monárquioa no pudis­
teis alcanzar en once meses.

Obediencia, sensatez, patriotismo; há aquí, sol­
dados, los más bellos dones que podéis deponer 
en aras de la República, que nadie como vosotros 
está int-^resado el conservar y enaltecer.

¡Viva la República democrática faderall
Barcelona, 22 de Febrero de 1873.
El presidente de la diputación provincial, Be­

nito Arabio Torre, el vicepresidente, Francisco 
Suñer y Capdevila. El vicepresidente de la com i­
sión provincial, Ildefonso Cerda, los diputados 
provinciales, Juan Abella y Freixas, Francisco 
Batle y Manent, José Bosch Nou, Luis Carreras 
y Lastortras, Rafael Coll y Remedios, Joaquín 
Dach Laribal, Federico Galall, Miguel Guansé, 
Juan Guilleumas, José Layret, Andi és Lleonart, 
Josá Montadas y March, Pablo Pmlós, Antonio 
Pareto y Brignardell, Antonio Pareto y Aagelet, 
Rafael Joaquín Penina, Camilo PuigorioL José 
Antonio Rabolla, José Roca y Galés, José Roig y 
Minguet, José Sempan Bsrenguer, José Serraola- 
ra, Juan Solá y Maaana, José María Torrescasana, 
José María Torres, Gaspar, Viñeta, José Fontse- 
ré, Jacinto Ferrer, José María Alier, Hermene­
gildo Glasear, Juan Roca y Uberni, Francieco Or­
tega j  Farrés, el aecretarío interino, Teodoro Lla-

E1 estado de las tropas de la guarnición pro­
dujo alarma. Hó aquí en qué términos habla 
do ella La Independencia dol domingo, en un 
párrafo da última hora:

«Por la noche reinó alguna alarma, á consa- 
cuencia de supuestos desórdenes en diversos 
cuarteles. La reacción que estos dias ha trabajado 
á los soldados en sentido de que debían despren­
derse de la disciplina y  abandonar las armas, 
emancipando la cooflanza del só id a*  báoia sus 
jefes, creia haber dado un último golpe.

Mas este ha salido asimismo fallido, pues si es 
cierto que en algunos cuarteles la mayor parte 
da los jefes aban*nó á las tropas, no lo es menos 
que la Diputación provincial, mandó con toda 
premura comisiones de su seno á dichos edificios, 
con el fin de calmar la sobrescitacion pro*cida  
por esta hecho.

Los militares que de tal modo han abusado de 
su representación, abandonando los puestos, 
creemos que hallarán el condigno castigo. La Re­
pública sabrá hacer justicia.

Eu algunos cuarteles se han quedado esta no­
che comisiones de las corporaciones populares, en 
quienes tiene el soldado absoluta confianza, y á 
quienes está dispuesto á obsd xer en todo y para 
todo.

La próxima salida de varías columnas, á las 
cuales acompañará una sección de voluntarios de 
la República y delegados de laDiputacion provin­
cial, pondrán fin á este corfiicto momentáneo, 
pues las tropas qiie anhelan en verdad la licencia 
absoluta, comprenden que se hace necesario irla 
á conquistar librando a la República de los peli­
gros que la amenazan.»

«Daj mismo número de La Independencia 
son también las signientcs líaoas:

«Anoche á las ocho empezaron a circular ru­
morea que, exajerados hasta el extremo, produ­
jeron alguna alarma en la capital, ünos decían 
que en la Cindadela se habia vitoreado á D. Al­
fonso, otros que habia habido una colisión entre 
los jefes y los soldados. Con motivo de esta alar­
ma, se cerraron las tiendas, los cafés casi queda­
ron desiertos, y la fuerza da soldados y paisanos 
déla nlaza de la Constitución redobló la vigilan­
cia, se impidió la circulación y ocuparon las ave- 
nicLas. A  eso de las diez, el disparo casual de un 
fusil en la plaza produjo algunas carreras, pero 
se restableció pronto la tranquilidad. En los bar­
rios más apartados, no faltaba quien abultaba los 
sucesos para determinados fines. A última hora 
pasaba por más segura la versión de que al verse 
abandonadas de sus jefes y oficiales las tropas 
acuarteladas en ia Cindadela y la Barceloneta, y 
temiendo que esto encerrase una segunda inten­
ción, tomaron precaueionea que produjeren la 
alarma.»

En un periódico republicano do Barcelona 
del lúnes leemos lo signiente:

«Al salir ayer mañana de los cuarteles de la 
Ciadadel.1 el batallón de Cataluña, que había re­
chazado loa jefes, excepto el coronel, y ante la 
diputación provincial, portadora de una órden de

Íiartida, el coronel manifestó con voz conmovida, 
a satisfacción que experimentaba al ser objeto 

de la confianza general da loa soldados, á quienes 
habia querido siempre como hijos. Añadió que 
sin embargo de esta satisfacción; tenia un senti- 
taiento profundo de tener que salir á combatir á 
las huestes carlistas sin jefes que les guien; ter­
minó preguntando, ¿si querían á loa jefes? Y  el 
batallón como un solo hombre contestó afirma­
tivamente, y acto continuo se dispuso que se 
unieran los jefes que se habían separado.»

Sflgnn vemos en un periódico de Barcelo­
na, el domingo tomó posesión del gobierno 
militar del castillo do Monjnich ol ciudadano 
Pedro Por.s, quo .ie dfrig'ó á aquel punto con 
cincucntú movilizadue ai caer la tarde.

Parece que en Barcelona se ha abierto un 
alistamiento de voluntarios do la República 
para ir á combatir á los carlistas en anión de 
la tropa. A loa soldados sa les ha ofrecido qne 
ana vez obtenida ia victoria, sa retirarán á 
sos casas. ______________

Una do las primeras disposiciones do la di­
putación provincial do Barcelona ha sido el 
desarmé da las porras sagastinas, ó sea las 
milicias armadas eq tiempo (ie Sagasta en al­
gunos pueblos do la provincia.

Nos parece bien.

La Convicción del domingo publica nn ar­
tículo muy oportuñó V bien razonado, pro­
bando que después del desengaño que el 
viérnes recibió el partido alfonsino del ejérci­
to, ea preciso qne se declare muerto.

A continuación de esa artícnlo encontra­
mos el párrafo siguiente:

«Despuea de impresas las líneas precedentes, 
ha empezado á reinar gran conmoción en Barce­
lona. Se dice que ha eatall*o una sublevación 
alfonsina. Es tarde; sangre inútil, señores alfon- 
siuos, ás tarde; á 1» causa de D. Alfonso se le hi­
cieron anteayer los funerales.»

No eran infundados los rumores que han 
circnlado en Madrid estos dias, según los 
cuales, los republicanos de Barcelona se ha­

bían declarado independientes, y  habían in­
tentado constituir en Estado federal á Cata­
luña, La preposición para qne así se acorda­
ra fué presentada á la Diputación provincial 
de Barcelona, con aplauso do la multitud fe­
deral; sin duda el estado de indisciplina del 
ejército hizo reflexionará los autores déla 
proposición, y gracias á eso no tenemos á 
aquella corporación declarada poder supre­
mo é independiante del Estado de Cataluña.

Hé aquí lo que dico sobre el particular La 
Independencia:

«Como habrán visto nuestros lectores en él ex­
tracto de la sesión que celebró a;ér tarde lá dipu­
tación provincia^ fué pasada á la eomisloh una 
propbsicion iniciada varios ciudadanos, y 
cuyo texto es el siguiente:

«El pueblo y el ejército de Bircelona piden on- 
carecidameute á sus representantes de la diputa­
ción provincial que esta se declare en Coaveácibn 
del Estado federal da Cataluña, y adopta las reso­
luciones que tiendan á solidar la situación.»

Esta proposición, leída desda los balcones del 
edificio de la diputación, foé acogida oon grandes 
aplausos por el inmenso gentío congregado en la 
plaza; pero al mismo tiempo produjo un marcada 
estupor entre muchos de los que habia en los sa­
lones de la diputación, quienes no encontraron 
otro medio (jue promover un grave conflicto. 
Hoy los autoras de la proposición han presentado 
á la diputación el siguiente escrito:

«Loa que suscriben, iniciadores de la proposi­
ción presentada á la diputación, después da leida 
al pueblo y al ejército que ocupaba la plaza de 
San Jáime:

»En atención á que el objeto que nos propusi­
mos no foé otro que aprovechar los momentos 
que, en nuestro concepto, se presentaban tan fa­
vorables como 68 difícil vuelvan á presentarse 
para el planteamiento da la federación repubii- 
(»na;

»En atención áque la ocasión que se presenta­
ba ayer ha pasado, y á que si nuestra proposición 
podia ayer producir grandes resultados y evitar 
103 dias de luto que, si ha da plantearse la Repú­
blica federal qerán inevitables,, dados los elemen­
tos con que contarán los unitáristas, á los que se 
unirán muchos de los antiguos partidos, hoy que 
han variado las circunstancias, la aorobacion da 
nuestra proposición podría producir graves con­
flictos inútiles, lo que no quieren ni desean en 
manera alguna los que firman;

»En atención á que nuestra proposición apro­
bada ayer podia, además, salvarnos del conflicto 
grava de la indisciplina del ejército, dando fuer­
zas á la Convención catalana para resolverla en 
conformidad á nuestras ideas; conflicto que de 
otra manera no se salvará sino con medidas bár­
baras ó contrarías á ios principios que siempre ha 
vertido ei partido federal,

iMamfestames que rutiramos dicha proposi­
ción.» _________________

Algunos periódicos españoles y extranjeros 
se ocupan eu discutir largamente acerca dol 
reconocimiento de la república española por 
las grandes pcitot î-as del continente europeo.

Según resulta da las noticias que ea unos 
y otros periódicos leemos, al reconocimiento 
de Suiza y do los Estados-Unidos segnirá el 
de Italia, que no querrá retardar este paso 
por consideraciones de delicadeza, y de algu­
nas potencias más , habiendo dirigido ja  el 
señor Castelar nn espreaivo llamamiento álos 
liberales ingleses, para que concedan su apo­
yo moral á la nueva forma de Gobierno que 
so ha dado la nación española, esperando qde 
imiten igual conducta los Gobiernos de Ho­
landa y Bélgica.

Bn cnanto á Rusia y .Alemania , dfceso qne 
esperan la reunión de las Constituyentes, no 
admitiendo hasta entonces ncgociacionos an 
este sentido; y en cu«nto á Austria, á juzgar 
por La Correspondencia , parece que no se 
muestrá tan ésarupulosa como sus dos veci­
nas, y  33 dispone á reconocer el Gobierno de 
Maiirid.

En cnanto á Francia, nada se puedo decir, 
pues en este asunto gnarda gran reserva, y 
los informes que hay son muy contradicto­
rios.

El refiero do la mapera signiente los
recelos que abiiga Europa respecto da Uñes- 
tra situación política.

«Las Córtes extranjeras están persuadidas de 
que España va á ser el refugio de todos loa aven­
tureros internacionalistas y el centro da la pro­
paganda socialista uni <ersal.

La Europa conservadora recuerda que loa se­
ñores Pí y Margall, Figueras y Castelar han he­
cho alarde en las Córtes en época no lejana de sus 
simpatías por la Commune de París. No ignora 
que á M. Gambetta y á M. Edgard Qninet es á 
quienes el Sr. Castelar ha enviado bajo forma de 
telegramas y de cartas el primer grito de triunfo 
*  republicanos en el poder.

Sabe, por último, que los Sres. Figueras, Cas- 
telar, Pí y Margall y todos los que se agrupan en 
derredor suyo han sido declarados traidores por 
aquellos de sus correligionarios políticos llama­
dos hombres do acción. Ahora bien, esos son los 
que dirigen las masas republicanas en Cataluña, 
en Andalucía, en Valencia y en todos los centros 
ea que existen republicanoa en España.

¿Con que autoridad los miembros del Gobierno 
provisional, que han estado predicando toda su 
vida las doctrinas federalistas, socialistas é indi­
vidualistas, podrán oponerse ahora á la aplica­
ción de esas doctrinas por e l pueblo que go­
biernan?»

Un telegrama de N neva-York que publi­
camos ayer, confirma oficialmente la noticia 
qne hace algunos diáá Cqifiíratáa'úiúB á na'aa- 
tros lectores, dándoles cuenta dé lá insnríec- 
cion intentada en Púerto-Éicó ál grito (ie 
¡muera España!

Esta es la mejor contestación (lue podamos 
dar á los periódicos qué dés'máhtitó lámofi- 
cia y á los círculos políticos en donde parece 
como qne haMa empeño en qnp pasase como 
filfa lo que por desgracLá Stt llóchó, (̂ no 
demaestra los traldares .iutentos-da los que 
en aquella isla, y á la sombra de eiertá ban­
dera, pretenden atentar contra la Ihtegridad 
del territorio.

Leemos en nn periódico el siguiente suel­
to, que debó sor conocido por nuestros suscrl- 
tores:

«Uno de los ministros á quienes ayer ha sido 
admitida la dimisión, ha servido al Estado mesy 
medio; un mes escaso como consejero togado del 
Supremo de la Guerra, y medio mes escaso como 
ministro de laRepúblics.

Por ese tiempo de servicios tiene derecno á op­
tar entra unq cssantía de 25,000 rs. ahanleay otra 
de 30 000. Claro está que preferirá esta ultima; 
pero pará él caso de que sa adoptara, como pro- 
TOniá nuestro colega El Puflta, la medida de sú- 
primir lás cesantías da loa iñinisirós, tendría asa- 
guráda una buena retirada.

Ej .¡mploa como este concluirán por prodncir el 
resultado da adoptar un sistema qué, por el con­
trario, sea excesiyámsnte severo y duro en mate­
ria de cesantías.»

Nos escriben de Falencia con focha 25 da 
Febrero:

«Como los periódicos noticiaros nada han dicho 
sobre cierto acontecimiento ocurrido en esta cia­
da !, creó oportuno -omnnicárséla á V., á la vez 
que otros qne déspUes han tenido lugar. En la 
noche del 15 del cortietita unas cuantas personas 
del barrio de La Puebla, tenidas por carlistas, sa 
vieron detenidas en la calle por la ronda de vo­
lantarios que recorría la pobUcion. Llevadas, á 
presencia ael señor alcalde, 'éste no halló motivo 
alguno para ia detención, y aconsejó á los dete­
nidos que^e volvieran á ana casas- Así lo hacían, 
cuando dos de ellos fueron apaleados, y otro, lla­
mado Juan Lopsz Domínguez, foé bárbara y trai- 
doramenta asesinado oa el acto. El crimen tuvo 
lugar á las once de la noche en una calle bastan­
te concurrida, delante de la fachada do la Tertu­
lia, antea progresista, hoy radical-republicana; y 
á pesar da ello, el cadáver yació en el suelo hasti 
las tres de la mañana. Un voluntario de la liber­
tad foé detenido y llevado á la cárcel, más inme­
diatamente ha sido puesto en libertad, sin cau­
sarle molestia alguna.

Dejando otras cosillas no tan gravea, anteano­
che tuvo lugar otro asesinato. Un sujeto de me­
diana reputación entró en cierto baile, y habién­
dole despedido da él Juan de Olmos, secretario 
dsl Consejo da la In ten cion a l  de esta ciudaii, 
este fué asesinado por aquel en el acto. El crimi­
nal foé aprehendido inmediatamente en una casa 
da mala fama y llevado á la cárcel, donde con­
tinúa.

Un infeliz guarda-aguja del Noroeste cayó an­
ta los rails, y foé cogido ayer á las once de la 
mañana por un wagón durante las maniobras, y  
esta mañana ha muerto en el hospital.

Para aumento do desdichas, esta noche, á pesar 
de los serenos, de las patrnllas y de la policía, 
ha sido robada la magnífica iglesia de San Pablo, 
de esta ciudad. Ei domingo pasado, durante una 
manifestación republicana, tuvieron lugar mroa 
dos robos. Según de público se dice, hay perfec­
tamente organizada una numerosa partida de to­
madores del dos, pero bo  parece sino que tienen 
asegurada la impunidad.

De ataques públicos á la religión y á la moral, 
¡qué he de decir á usted! No hace muchos días 
que los burguesas da esta ciudad oian, como una 
gracia, con la sonrisa en los lábios, la proposi­
ción que hacia un canalla de celebrar estos Car­
navales baflea da máscaras en la suntuosa iglesia 
cateiiral. , , , .

Tal es el estado moral da esta ciudad antea tan 
religiosa.»

■.-r i ' * ' i ~  '<■ la i. ' ii i 1̂ 1 láfiAiv

La Igualdad publica el aiguientó docu­
mento:

«Raunidos loa representantes de la Asamblea 
federal á las diez do la mañana del dia 24, en et 
local del Casino, acordaron lo siguiente:

«Los representantes Je la Asamblea Mpublica- 
na federal, tsni^do en oiientá la situación^ critica
por que nnestra patria atraviesa, no habían to ­
mado acuerdo alguno, guiados por la ideada que 
se formara un Gobierno republicano sin miatm- 
cacion; y como esto résultado, en perjuicio de la 
integridad de nuestros principies, se dilate, loa 
representantes, en la necesidad de cumplir con el 
deber de su cometido, han tomado los acuerdos
siguientes: , ,

1.® Que los ciudadanos republicanos federales 
que hoy constituyen el Poder e ecutivo inspiran 
completa confianza á esta Asamblea.

2.® (^ua dicha Asamblea veria coa satisfacción 
suma se constituyera inmediatamente un G*” i“  
neta homogéneo republicano puro, y que sus de­
legados en proviniiaa fueran de la misma proce­
dencia. , , ,  . .

3.® Que no ofreciendo garantía á los princi­
pios republicanos las corporaciones populares 
elegidas bijo ia forma monárqu ca, considera 1» 
Asamblea de perentoria necesidad se proceda a 
la elección de las mismas antes dala general para 
Constiti yantas, , , ,

4.® Una comisión se presentará a dar conoci­
miento do estos acuerdos al ciudadano presiden- 
t ’, dol Poder ejaoutivo, y según su resolución, la 
Asamblea determinará lo más conveniente á sus
prmcipu^s.^^ acuerdos ss publicarán en todos los 
periódicos de nues-tra comunión política.

Madrid, 24 de Febrero da 1873.-Por Zamora 
Lázaro Somoza Alonso.—Por Valladolid.Ezequiel 
Muría Ortiz Orense.—Por Orense, Diego López 
Santiso.-Por Zamora, José Alonso y Mamón.— 
Par Valladolid, Ramón del Olmo.—Por Vizcaya, 
Be..igno López.—Por Córdoba, Gerónimo Palma. 
-P e r  Valladolid, Mariano Capdevilá.--Por So­
ria, Cayetano Meca.—Por Soria, Manuel Blasco. 
Por Salaaianca» Aniano Gómez.— Por Lug^o, Ma­
riano Zaora.—Por Segovia, Estanislao Pozo.— 
Por Salamanca, Tomás Roldan de Palacio.»

Lsemos en La Igualdad:
«A la hora de entrar en prensa nuestro núme­

ro, sabemos que el ilustre decano de la democra­
cia española, D. José María Orense, ha llégalo a 
Madrid esta mañana. Lo esperaban en la esta­
ción nuestros amigos dei ministerio.

Orense no habia avisado su llegada.»

Por fin parece qne loa radicales que ocupa­
ban altos puestos sa han decidido á presentar 
las dimisiones de ellos, las cuales quedaran 
ón poder de los nuevos ministros.

Nada se dice hasta ahora de nuevos nom­
bramientos; solo parece acordado el del se­
ñor Osen para subsecretario de lá presiden­
cia del Consejo de ministros.

Los repnblicanos conauraban ayer con gran 
energía laa facnltades que se abrogó el pre- 
Bidente de la Asamblea al dictar dispiisiciones 
tan graves como la de relevar al espitan g a - 
ueral do Madrid, ó investir do facultades om ­
nímodas á ciertos generales, sin que sus n(im- 
bramientos siguiesen los trámites prescritos 
por las ordenanzas.

Anúncianse las dimisiones de casi todos los in­
dividuos que componen el Consejo da Estado.

Está acordado se admitan las dimisiones pre­
sentadas da los funcionarios radicales.

Perded, pues, toda esperanza, vosotros los que 
pretendíais eternizaros en el poder.

Da nn dia á otro se hará el nombramiento da 
subsecretario de Gracia y Justicia y director del 
Registro déla propiedad. 8a insiste en el nombra­
miento qne indicamos del Sr. D. José Ruiz de 
Quevedo para el primero (la dichos cargos.

El brigadier Soria Santa Cruz ha 8Í(io nombra­
do segando cabo interino de lá capitanía general 
de Castilla la Nueva.

Hemos oido, á quien podia hacerlo autorizada­
mente, desmentir ia noticia que habia circulado, 
de que todos los comandantes de loa batallones 
fie voluntarios ds Madrid hab an hecho dimisión 
de sus cargos.

Hoy celebrará el ayuntamiento de esta sapital 
la sesión correspondiente al lúnes próximo pasa­
do, y  en ella ea posible que se trate en definitiva
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la cuestión de la alcaldía á que ha dado lugar la 
oimiBion reiterada del Sr. Avalos.

El señor ministro de Ultramar ha dispuesto 
que para conocer y apreciar bien la opinión pú- 
blica y necesidades de las Antillas, se suscriba el 
ministerio a los periódicos de aquellas provincias 
y  se baga un estadio detenido de todas sus indi­
caciones.

Trabajo, tiempo y dinero perdidos.

El ministro de Ultramar, Sr. Sorní, dirigió 
te * espitan general de Cuba el siguien-

«Razones de patriotismo hsn aconsejado la d i­
misión de los individuos que formaron el primer 
Poder ejecutivo de la Rspública. La Asamblea 
nacional, aceptando la dimisión, ha nombrado 
por votación solemne el siguiente ministerio. 
(Aqui se incluyen los nombres.)

K1 partido ralieal, fundido hoy en una aspira­
ción común con el antiguo partido republicano, 
tiene sn representación en los ministerios de 
Guerra y Marina. Al participar á V. E. la cons­
titución de este ministerio, el ministro de Ultra- 
mar. debe asegurarle qua el gobierno, de la Re­
pública está decidido á defender á toda costa la 
integridad del territorio, a procurar con todas 
sus tuerzas la termin.acion de la guerra que añi- 
ge á esa isla, hermosa y rica, que constituye una 
importante y preciosa poreion del territorio es­
pañol, para lo cual cuenta con el valor, la deci­
sión, la constancia y ei noble y leal comporta­
miento del ejército, de la armada y da los volun­
tarios de la Libertad, cuyos relevantes servicios 
Mbs apreciar en todo su valor el Gobierno de la 
República.—Yíw«í.

La primera medida del ministro de Marina, 
Sr. Oreiro, ha sido pedir nota de’ lo que se debe á 
los departamentos, para presentarla al Consejo de 
ministros.

No es mala la medida si el Consejo de minis­
tros tiene dinero para pagarlo, cosa que dudamos 
mucho.

Don Luis León ha sido nombrado gobernador 
de Vizcaya; de Teruel el Sr. Isabal, y de Sala­
manca D. Eustaquio Santos Manso; don José 
Galatayud, presidente que era del comité repu­
blicano de Jaén, ha sido nombrado también 
gobernador de la misna provincia. El ex-d i- 
■uutado y alcalde de Santander , señor Sañu-
lo,,de León. El Sr. Sancbrz Tagle de Alava, 

de Avila D, José Paz, de Almería D. Antonio 'el 
Val. D. José Jiménez Clavé de Castellón, de Ciu­
dad-Real D. Francisco Jiménez de Garrea, de 
Cuenca D. Agustín Quintero. El diputado señor 
Villamil de Oviedo; de Zaragoza D. Víctor Pru- 
neda, de Burgos el Sr. Lazama. Da Cádiz y Gra­
nada no se sabe todavia.

§

Según un periódico, los republicanos se propo­
nen proveer los destinos públicos teniendo muy 
en cuenta las circunstancias de las personas de- 
eignadas para ocuparlos.

Sí siguen este aiatama los ministros, de seguro 
se quedan sin amigos.

Leemos en un periódico:
«Con dolor hemos presenciado ayer una escena 

que, aunque aisladamente, confirma el temor que 
hace dias abrigamos de ver completamente relá­
ja la  la disciplina del ejército.

Un soldado del regimiento de cazadores nú­
mero 21, completamente ébrio, tenia reunidas 
en torno suyo á las infinitas personas que des­

de la calla de Carretas atravesaban ayer tardó 
la ds Atocha, con dirección á la Goneepcio Geró- 
nima.

Sus desoompasado.s vivas á la república, su 
conato, aunque inconsciente, de atropellar con 
una navaja que en vano buscaba, á aquellas per­
sonas sensatas que por su propio bien protendian 
Mimar sns alardes patrióticos , sus ademanes 
de pisotear la cruz de María Victoria que habia 
arrancado de su pecho, todo esto, repetimos, tu­
vimos el profun lo  disgusto de presenciarlo, por 
la primera vez, dicho sea en honor del ejército 
español.

No es á nosotros á quien corresponde poner 
re.nedio á estas y otras taitas, que descuidadas 
uno y otro dia, bien por temor, bien por indife­
rencia, darán, á no dudarlo, amargos frutos.»

Dice La Ctrresponitncia, que el nuevo ministro 
de Hacienda, Sr. Tutau, conociendo la importan­
cia que para la vida moral de los pueblos tiene la 
conservación do su crédito, y la obligjacion de 
mantener los lazos comerciales é industriales que 
ligan á los intereses internacionales, está dispues­
to á respetar los contratos realizados bajo la ga­
rantía del Estado, y á adoptar cuantas medidas 
sean oportunas para aflanzer y enaltecer el crédi­
to público.

No bastan buenos propósitos para contentar á 
los acreedores y levantar el crédito; lo que se ns- 
cesita es dinero, y este, á lo que parece, es poco 
simpático á la República.

S E G U N D A  E D IC IO N

El Corno de Ginebra publica un importan­
te docnmento qne por sí solo bastaría para 
compensar las amargfaras que el ilustre mon­
señor Mermillod está sufriendo con motivo 
del injusto destierro á que le condena el tirá­
nico consejo de Estado republicano da Gine­
bra El docnmento á qne nos referimos ea la 
signiente tierna carta de Su Santidad:
a A mnseüor Mermillod, Vicario apostólico.

^Queridísimo hermano en Jesucristo: Os 
escribo la presenta carta el domingo de la 
Sexagésima, y admiro al doctor de las na­
ciones que nos traza en breves líneas el re- 
súmen de su vida, tejido de tribulaciones y 
de santo celó, respecto del Santo Apóstol, y 
de auxilios y extraordinarios favores por par­
te de Dios. A la vista teneis el ejemplo imi­
tado ñor vos mismo de la mejor manera posi­
ble. Que Dios os asista siempre, venerable 
hermano, á vos. á todo el Episcopado y á los 
millones de católicos oprimidos y angustia­
dos, pero con la ayuda dol mismo Dios, nun­
ca vencidos.

» 0 í  bendigo de todo corazón, venerable 
hermano, á vos y á todo el buen pueblo qne 
dirigís y á quien siempre encomiendo al Se­
ñor en mis pobres oraciones.

Pío IX, Papa 
Del Vaticano, 1873.»

Han sido repartidas ya las citaciones para 
que todos los iudivídnos de la Asamblea, de 
procedencia radical, se reúnan esta noche á 
las nueve en el salón de sesiones del Congre­
so, con objeto, según se dice, de escuchar las 
razones que tuvo la comisión nombrada eu la 
reunión anteiior para aceptar el arreglo pro- 
puesi o por los republicanos.

Éste eb el objeto aparente de la reúniob, 
pero en realidad hay otro, y  es el de recupe­
rar el prestigio perdido por 1¡> debilidai del 
Sr. Martos en la sesión del lúa- , para lo cual 
piensan llevar á cabo el programa siguiente:

Empezarán proponiendo na vot > de cansa­
ra ?' actual presidente de la Asamblea, ei 
cual le obligará á dejar la silla pl-esidencial, 
y será reemplazado por el Sr. Rivero, proce- 
diéodose deapues á buscar leí medios de con­
seguir que el Gabine^; homogéueo presente 
su dim’ sion, pp-a formar otro, homogéneo 
también, pero comnaesto da hombres t idos 
de procedencia radical, pr idido por el señor 
Becerra, restableciendo así la autoridad mo­
ral de la Asamblea, un tanto quebrantada 
desde la sesión del lunes, y recuperando la 
indispensable influencia para intervenir en las 
p’ óximas elecciones.

Este programa no puede llevarse á cabo 
sin dar la bat ,lla en las callos de Madrid y 
concluir con los intransigentes, á lo cnal pa­
recen completamente decididos los radicales, 
pues creen contar con algunas fuerzas do las 
que forman parto de la gnarnicion de Madrid.

Tenemos, pues, otro nuevo conflicto en es- 
pectativa, sin dnda para demostrarnos lo 
placentera que es la vida de los pueblos 
libres. ___

Se asegura que anoche ba recibido el Go- 
b ifn o  un impottantísimo despacho telegráfi­
co de Cnba.

Ignoramos la verdad qno pueda tener esta 
noticia.

Ha producido alguna sensación el ver que 
nn periódico semi-ministerial como es La 
Igualdad, haya pedido esta mañana la re\i- 
sion de los títulos ds propiedad.

Esto ha disgastado á machos republicanos 
importantes.

Pata introducir división en las huestes ra­
dicales, se ha echado á volar la noticia de 
qne les habla ofrecido su espada el Sr. To­
pete.

Esto no es cierto.

Los generales de Cataluña y las Provincias 
Vascongadas se han visto en la necesidad de 
suspender las operaciones contra los carlis­
tas, por el estado de indisciplina en que se 
encnantran las fuerzas de sn mando.

Es muy grande el número de jefes y oficia­
les que piden su separación del servicio.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(Da la Agencia Fabra.)

LISBOA, 25 .—Ha entrado en este puerto 
la  fragata  de guerra italiana Conde de Verde.

La escuadra inglesa saldrA mañana, q u e ­
dando dos buques

El duque de A osta visitó ayer A bordo al 
alm irante Inglés.

PARIS, 25 .—En la  Bolsa se han cotizado:
3 por 100 francés, A 56 -05 .
5 por 100 Id., A 90-20.
E xterior español, A 23 1(2.
Interior id ., A 19 1{4.

Oormolidados Ingleses, A 92 li2 .
Bolsin.—E xterior esoefiol viejo, A23 1 3 il6 .
SI de 1872, A 22 7(8.
Interior Id., A 2 0  li8 .
PA R IS, 24  (noche, retrasado).—Los pe­

riódicos libera les, comentando la  ca rta  del 
conde de Chambord, en la  cual se opone A 
hacer concesiones, pretenden que es el a cta  
de abdicación  de dicho principe.

BOLSA DEL DIA 26 DE FEBRERO.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 22-00, 

21-95, 70, 75, 40, 60,50 y 45; pequeños, 22-25, 
21-60, 70 y éú; á plazu, 21-40, fin cor. ftr.

Renta perpétua exterior al 8 por iOo, publi­
cado 26-25; Deqneños26-80.

Billetes hipotecarios del Banco de España se­
gunda serie, publicado 101-00.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in­
terés anual, publicado, 68-90, 70, 68-10 y 68-00.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 69-00, 
63-90 y 20.

Resguardos al portador, de la Caja de Depósi­
tos, publicado, 76-50; no publicado 75 50 p.

Obligaciones generales por Drro-carriles, de
2.000 rs., publicado, 44-09, 43-80, 43-00 y 43-50. 
no publicado, 43-25 p.

Acciones del Banco de España , publicado,
162-00; no publicado, 162-50 y 163-00 d.

N O T I C I A S G E N E R A L E S .
La tem peratura mAxlma fué ayer en M a­

drid a la sombra de 12,3ij al sol de|16,6.
Según los partes recibidos ayer llovió en Búr- 

gos, Huelva y Falencia.
La recaudación del arbitrio sobre artícu ­

los de comer beber y arder importó anteayer en 
Madrid 28.002 pesetas, 63 céntimos.

En 1.“ del corriente existían en los A silos 
del Pardo 496 acogidos. En la misma fecha en la 
Administración do los mismo», habia una exis­
tencia ¿e 81 reales, 8 céntimos.

La Dirección de la  Caja general de D epó­
sitos, ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación para el dia 27 del corriente.

Intereses de depósitos en efectos públicos, pri­
mer semestre de 1872, núm. 103 de sorteo, car­
petas, números 2,941 á .50 de señalamiento.

Segnn dice un periódico, se h «  hablado 
ayer del naufragio del vapor español, Gano, que 
iba de ¡Alicante á Vigo, 'perdiéndose nn tripu­
lante.

Leemos en Las Provincias :
«Anteayer llegó á nuestras aguas y fondeó en 

el ante-puerto el vapor-corbeta de guerra Sané, 
de la marina francesa. Y  por cierto que habiendo 
pedido permiso algunas personas de Valencia 
para subir á bordo, les fué negado. No hubiesen 
obrado í -.i marinos españoles.

Este buque viene á proteger los intereses fran­
ceses en caso necssario.

Otros dos buques han |ido con ignal objeto i  
Barcelona y á Málaga.»

Según escriben de León se prepara en
aquella ciudad una gran esposicion regional, cu ­
ya apertura se anuncia para el 25 de Setiembre 
próximo. El hermoso convento de San Marcos, 
de León, uno de los más bellos recuerdos que 
conservamos del s’ glo XVI, es el destinado para 
este acto. Ha sido encargado para redactar el re­
glamento, el anticuario D. Casimiro Alonso.

El ayuntamiento de ’Vlnaroz ha variado 
los nombres de las calles de aquella población de 
este modo: la de la Constitución se llamará, de la

República; la del Mercado, de Figueras; la do la 
Parroquial, de Orense; la del Hospital, de Casta- 
lar, y la de San Valentín, de Pí y MargalL Tam­
bién acordó qne todos los dias festivos se enar- 
bole la bandera tricolor ea las Casas consisto­
riales y que los serenos, antes da cantar la hora, 
den el grito de ¡viva la Repúblical

Buspo es tener algo nuevo en qué entretenerse 
para distraer ?1 fastidio.

La T esorería  Cenix-J l̂ de la  H acienda pú­
blica satUfará el dia 27 del aOtnal el cupón ven­
cido en 30 de Junio último, cuyas 
lien señaladas con los números 1,021 a 
como los bonos del Tesoro amortizados en 27 da 
Diciembre de 1871, cuyas facturas estén señala­
das con los números de sorteo 585 á 589.

Leemos en Él Oriente de Sevilla:
«El sábado se promovió nn alboroto en la ca­

li Ortiz de Zúñiga, entra un artillero y dos pai­
sanos.

Parece que suscitada una disputa entra los 
tres, ios paisanos intentaron acometer al militar, 
cada uno con una navaja; pero éste, sacando el 
machete obligó á sus contendientes á dejar el 
campo y ampararse en ana casa inmediata.

Algunos soldados qne se presentaron en el si­
tio de la ocurrencia pudieron cortar el incidente 
llevándose al artillero.»

Dice El Avisador Malagueño:
«Como dijimos ayer, uno ie  los asuntos sobre 

los cuales debe fijar su atención la autoridad de 
la provincia, es en todo aquello que se relaciona 
con la salud pública, ó lo que en otros términos 
se denomina cuestión sanitaria.

Por el telégrama que publicamos hace pocos 
dias en la sección oficial, existen desgraciada­
mente motivos para considerar como posible una 
invasión epidémica en nuestra Península.

Verdaderamente ¡no puede ser desatendido el 
particular á que nos contraemos, y esperamos 
que se adopten con preferente cuidado y constan­
te celo aquellas medidas mas conducentes y efi­
caces á prevenir el mal que indicamos, y que por 
muchos conceptos y concurrencias de razones de­
be ser temido.»

En Inglaterra se ha recib ido el mes último 
una gran cantidad de tabaco chino, parecido al 
turco, si bien de calidad muy inferior. La hoja es 
amarilla y carece casi completamente de aroma.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S an to  d e  h o y .  San AUjandro, Obispo.— No 
se debe comer carne.— Principian los ayunos 
de Cuaresma.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . San Baldomero, confesor.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas eo la 
iglesia del Hospital de Italianos, donde por la 
mañana habrá Misa mayor y sermón, y por la 
tarde ejercicios, plática y reserva solemne.

En las iglesii i  de monjas del Sacramento y en 
las Comendadoras de Santiago habrá por la tarde 
ejercicios con manifiesto. Miserere y sermón.

Por la noche habrá ejercicici en San Ignacio, 
SanAnfinio del Prado, Oralir'os, Lore'i y en  
la Capilla del Santísimo Ciieti de San Ginés pre­
dicará D. Gregorio Monte r.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora del Socorro en San Millan ó la de los Tem­
porales en San Ildefonso.

IMPKBNTA DB D. BOQÜB LABAJOS, 
á cargo del mismo.

OaLle de Pelayo, núm. 34-

RBI

E G G I 0 3 >g' I D E  . A . 3S r X J 3N T G I O S .
A  los qne tienen la  desgracia  de NEGAR LO SOBRENATURAL, le» 

rogam os que lean atentam ente la  obra intitulada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro ee la historia interesantísima, admirablemente escrita y r a c io n a l m e n t e  

COMPROBADA de las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1858 á una 
pobre niña de Lourdes, pueblecíto francés á la falda de los Bajos Pirineos, y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavia no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden ai ínfmo precio de KO reales en Madrid y en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , calle de 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

NO MÁS Tisis.

E N F E R M íD A D E S tp iF I:
V I C I O S  dé la S A N G R E  I  I J L I d

Herpes, comezones, grietas, cu­
radas por el vegetal y esencia 
depurativa del BALSAMO DEL 
DOCTOR CALMANN, farmacéu­

tico de primera clase, en París. Sa venden en todas ¡as farmacias. Precio 14 rs. Por ma­
yor, Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31. Por menor, sus depositarios de Madrid 
y  provincia». (A. 3,516.)

B B I í L E Z A .
■ -i CAÍ

ó e  LOS D I E N T E S  
Y DÉ La s  E N C I A S

 ̂El e lix ir, los polvos y la op iata  den- 
uficos de DETHAN, esún dotados de un 
perfume y de un sabor esquisitos, destru­
yen las inflamaciones de la  b o c a , dan al 
aliento un olor agradable y á los lábios 
un color v ivo  y hermoso, fortalecen las 
encías, ponen los dientes blanco y sóli­
dos, curan las cúries ylos dolores.— 
En París, DETHAN, faubourg Saint-De- 
nis, 90.—En Madrid, Agencia franco-es­
pañola Sordo, 31.— Por menor: J. Simón, 
Borrell hermanos. Moreno Miquel, farma­
céuticos; 22, perfumerías Carrera de San 
Serónimo, y Cármen, 4.

PASTA PECTORAL T lARABB
OE NAFÉ DE DELANBRENIER

BI MUS
00 utíieM O* Ui hospitalM 4* Pitái k 

cspenmssud» ra efictmu eraln k  tea, el| 
arara, la c r ir e ,  la «•«¡■•loah*, o taaS 
eaAvalatvA y Itf IrrltMtoraea M  f»-\ 
eh»j  H i t  gmrguuUk. ,

Yuta por mayar: Jh^rW, iigracMl 
fraiM-espáiola, Sorda, 31. — Par mcieif 
iarrell horm"* Morra» Miyoel, Josí. Sij 
moa, EaCólar, Sanchos Ocaña y Orto(i.| 
DooconSar de lis filiilicacioits.

_  A G U A  D E N T IF R IC A  A N A T H E R I N A
DBL DOCTOR J. 6. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERUL

T *KAL DK AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cora Instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
las encías y calma positivanente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agu­
jereados ó careados; purifica el aliento; cura los dolores reunátíeos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes flojo», é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre­
cio dol frasco, 14 rs.

So vende por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los 
pedidos. Por monor, M.ADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Moreno Miguel, 
Ooana, Escolar, Ortega, perfumerías 4e Morales, Frera, Martínez y Pascual Garría.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.—En las demás provincias loa depoeitarios déla 
aganeia ffanco-eapañola.

P A S m U S  DE BELMET.
Remedio pronto y  seguro contra la  tisis y  toda clase de toses y  afecciones

del pecho.

Ru b ie l o s  A l t o s  (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señores mios: Hallán­
dome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una tos muy 
sutil, pero muy grave con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respinr y 
me producía grandes dolores, de los cuales hace mis de un año me venia resintiendo, 
pero en un estado tan crítico hace cuatro ó cinco meses á esta parte que tenía que ha­
cer Cama un dia si y otro no; así que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta 
el extremo de no darme ninguna de las personas-que me veian un mesjde existencia, 
pero hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leía con frecuencia los resulta- 
Aoŝ x&v.Ta.y\\\osoi ávlKs pasfillas de Belnet, me decidí á tomar una caja de dichas 
pastillas, mi fó ninguna; pero cual ha sido mi alegría al versus resultados tan prontos 
como seguros, pues con dicha caja cedió la tós, tuve ganas de comer, y no hice ya más 
cama, y ála conclusión de otra caja, que me trajo un amigo á últimos del pasado Se 
tiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restableeido y 
dedicándome hoy á toda clase de diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Ad­
junto es el importe de otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las 
pastillas, que después de la divina providencia les debo la vida. Les autoriza á hacer el 
uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser ütíl y entre tanto se 
ofrece de Vd. afectísimo S. S. Q. B. S. M.—A n t o n io  A n g ü i i .

Las pastillas de Belmet, se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores, don 
Vicente Saiz y D. Félix Montero, calle del Pez número 9; y Corredera Alta, núm. 3, 
los cuales se encargan de su remisión á todas partes. Precio de la caja con su instruc­
ción 30 rs. on los pedidos de más de seis cajas, se rebaja el 25 por 100.

F ija r s e  blEN. Todas las cajas que no lleven la firma .Ys ís  en la etiqueta, y J / ’oh-  
tero vn el papel blanco que cubre la caja, y  debajo de este pape! la litografía del pastor 
en colores, son falsas y no respondemos de ellas lo cual penemos en conocimiento de 
os que de dichas pastillas bagan uso.

Ot r a . Cada pastilla para ser verdadera debe ter jr grabado por un lado Montero 
Sait, y por el otro Pastillas de Belmet.

De p o s it a r io s . Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante,'farmacia del señor 
Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Mayor. 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—An­
tequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodriguez.—Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—BaUen, farmacia del Sr, Albornoz.-Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Rambla del Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del señor 
Camacho,—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, droguería del se­
ñor Bcscansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del se­
ñor Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Rubio Perez.—Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas Ber- 
netas.—León, farmacia de Sr. Merino 6 hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del se­
ñor Zardoya.-J-ugo, farmacia del Sr. Rodriguez.—Baro (Logroño) farmacia dé! señor

Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egoa.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.-Simon, Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, .Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Quit, Peligros, 
núm. 4 y Ferrer, Montera, 51.—Murcia; farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia 
del Sr. Martínez,— Falencia, farmacia del Sp. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mayorca, 
Sr. Vidal, San Roque, 9 ,entresuelo.—Pamplona, farmacia de Sr. Colmenares, calle Bol- 
serias, y del Sr. Peña, Chapiteia, 15,—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es 
tevez.— Rioseco (Valladolid) farmacia del Sr. Fernandez, callo de los Lienzos.—Rivadeo, 
farmacia del Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. Usabcaga.—Santiago, farmacia del S'-. Blanco Navarrete.—Sala­
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—SeviUa, farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
Triana.—Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia del señor 
López—^Toledo, farmacia del Sr. Dubue.—Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia del Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia dol Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia del Sr. Jabea.—Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera.—Vega de Pas(S antander) farmacia deISr. Pelayo.—Vitoria, farma­
cia del Sr, Arollano.—Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon.—Zaragoza, droguería 
del Sr. Jordán, plaza del Mercado.

□E HIGADOS F R E S C O »  
OE B A C A . I j A . O  o e

Depóoitos «n Madrid: Farmacias de Simoa, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña 
Ortega Jnst. Ls Aganeia frsnna-española. Si, calla dal Sordo, lirvapadidos.

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A ,

EELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma im librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Agnado, Olamendi y 
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de pro-vincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntimos de peseta, 
y  sn equivalente.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA D E MAOUAVBLO

EN  E L  S I G L O  XIX.
El 60 por loo de rebaja á los señores suscritores de E l  Pensam ietito E s­

pañ ol qne deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á Inz 
al precio de 20 reales,

A los suscritores de E l P ensamiento E spañol solo costará este libro, 
encnaderuado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro. 

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.“ mayor, y  elegantemente impreso. 
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y  Tejado, 
yen casa da D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




